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20 Ma b z o .

Mis queridos amigos: Contra los deseos de doña 
Viotoria fué su esposo a ver al subalpino en Flo­
rencia, aunque prometiendo no venir á Roma, 
como lo ba cumplido, regresando nuevamente a 
Turín. Esta negativa de los esposos á presentarse 
en el Qairinal á recibir lea aplausos da los bu- 
surros enfadó tanto al paladium de la Guardia 
nacional, que á pesar da repetidos y  pomposov 
anuncios oñciales de que al ménos un escuadrón 
y  dos batallones irían á recibirle al primer puerto 
de desembarco, nadie se ha movido de Roma, ni 
tampoco las 2,5®  liras que para gastos del vis ja 
se habian recaudado ya en suscricion particular 
y  da las cuales pide alguien cuenta y uo la ob­
tiene.

El galantnomo, al despedirse de Amadeo, le 
enplicó de nuevo que aceptara el mando de la 
división militar establecida en Florencia, seña­
lándola por habitación el magníflco palacio Pítti: 
Amadeo no se resuelve por no disgustar á su mu­
jer, que quiere vivir lejos de cuanto huela á ra- 
dietl. Lanza insiste en que D. Amadeo se esta­
blezca en Florencia, y al efacto recabó de Ricotti 
el nombramiento pera tal comandancia general, 
seguro de que Amadeo no se atreverá á renun­
ciarle y ee verá obligado á residir más cerca de 
Boma.

Dramática fué la entrevista de Montemar con 
los cónyuges destronados. Amadeo le hizo alguna 
reconvención amistosa por no haber contribuido 
lo bastante con Víctor Manuel para hacer ménos 
prolongada la agonia. Montemar se defendió ra- 
sonablemente con el arma conocida de que el sa- 
criñcio de Amadeo en España no tenia más ob­
jeto que el propósito de alejar lo oosible la tem­
pestad sobre Italia, que la buida de Amadeo de­
bía hacer más terrible. Eata huida, ahora que 
Amadeo se vé salvo, no parece muy plausible, ni 
aun á la misma doña Victoria que la precipitó, y 
el excusarla, presentándola como un acto sereno, 
sosegado y voluntario, es uno de loa puntos im­
portantes del Memorándum de Amadeo ó de las 
Memorias de Montemar, ó de los Apuntes diarios 
de Dragonetti, tres proyectos de justificación, so­
bre cuya preferencia nada 88 ba decidido aun: el 
galantuomo no quiere que hable su hijo, porque 
peor es meneallo; Dragonetti resiste á publicar 
tal obra en su nombre, porque teme verse no 
bien parado de la reepuesta de Zorrilla, Tertulia 
é Imparcial, contra los que se ceba especialmente 
el autor, y Montemar se conforma si se consien­
te la supresión de multitud da despachos que él 
envió de buena fé y que dariau no poco escánda­
lo político dentro y fuera de España. El parecer 
del Consejo de ministros es que debe hablarse: 
la dificultad está en quién abra la boca y qué 
dice sin que progresistas, radicales j  algan mo­
derado hagan arr.epentir al hablador.

La interpelación sobre el trono de Amadeo que 
anuncié hace dias y negaron estos ministerialas, 
tuvo lugar el 18. Gran trabajo costó á Lanza de­
fender la lengua de Ferrari y Billia, y muchas 
promesas hizo el de Negocios extranjeros sobre 
poner á vista de los interpelantes todas las can­
sas secretas de la aceptación y renuncia para que 
la izquierda se convenza de que Amadeo no era 
en España más que un sosten, el principal, de la 
revolución en Italia. Cedió la izquierda, Venosta 
vió quedar tablas una cuestión que le mortifica, 
y La Capital, ya que no satisfacciones políticas á 
la izquierda, pida que al méoos deseche el Parla­
mento el proyecto de pensión amadeista, escán­
dalo, como es, dice, que mientras el pueblo mue­
re de hambre y la casa de Saboya tiene pingües 
rentas, quiera el ministerio aumentarlas sacando 
sangre al pueblo. Mas La Capital solo es atendida 
en cuanto hiere á la Iglesia: la pensión quedó 
aprobada sin perjuicio de discutirla.

Que otra discusión urge sobre manera. La cai­
da de Amadeo hirió en ei corazón el reino subal­
pino, y la noticia de que á mediados de Setiembre 
quedará Francia dueña de eí propia, le hirió en la 
cabeza. Es indescribible el disgusto que en el 
Qairinal y huestes adyacentes produjo la noticia 
de la próxima evacuación: los carlistas estrechan­
do la distancia de Madrid; loa franceses la del tra­
tado de 15 de Setiembre. iFechasingular! Creyen­
do que baata en ello h» querido Francia dar a en­

tender á estos bombardeadores que el tratado da 
15 de Setiembre, desgarrado por la real mano su­
balpina, que firmó con juramento defenderse, ten­
drá su satisfacción desde otro 15 de Setiembre, no 
hablan de otro que de la imperiosa necesidad de 
armarse. Haciéndose el diputado Nicotera intér­
prete de este miedo, verdaderamente italianíai- 
mó, ha interpelado al Gobierno sobre el estado 
del ejército, armas, municiones, pantos fortifica­
dos, etc. Riootti asegura que ese estado no es tan 
pésimo como jse cree, y qus por tolo  el 74 Ibalta 
contará coa una fuerza respetable, si el Gobierno 
obtiene de las Cámaras los auxilios necesarios. 
Las Cámaras se bailan dispuestas á concederlos, 
porque nada deben pagar ellas; ma.s hé aquí que 
Sella presenta el cuadro oatadiitico de la Hacien­
da, V aparece un enorme déficit que aumentvá 
en 130 millones el 74, y aso prescindiendo del 
ejéreito.

De modo, que si el m ielo pide armamento, y 
no hay dinero, un empréstito es imprescindible. 
La izquierda, que vé en tan ruinosa medida el 
descrédito final de ministerio y corona, se opone 
al empréstito para lograr al mismo tiempo que 
Italia no tenga ejército que combata la próxima 
república. ¿Qaé hará Lanza? Sella le saca de 
apuros proponiendo nna nueva emisión de ¡cua­
renta millones de papel! Mae preguntadas por te ­
légrafo algunas fábricas de Bélgica é Inglaterra 
si aceptan papel eu pago de efectos de guerra, 
contestan que solo al 25 por 100 de ganancia, en 
razón á que la miama bolsa oficial da Roma pre­
senta el papel italiano coa una rebaja de 15 por 
1®  sobre todo otro papel de Europa. No puede 
darse signo más verídico del estado de bancarro­
ta, descrédito y catástrofe del reino excomnl- 
gado.

Como lenitivo dispuso la secta un baile de 
máscaras anoche 20 en el teatro Apolo, para ce­
lebrar «con nn fruto fuera de 8nzon»Jsic) ¡la lle­
gada á la mitad de la Cuaresmal Uoncurrieron 
ministros, diputados, senadores, habitantes del 
Qairinal, y todos, en nombre de la moralidad y 
las garantía?, escandalizaron á Roma cristiana, 
rieron da la Iglesia, y. aguardando la madrugada 
de boy viérnes, terminaron sus torpes danzas con 
un banqueteada manjares compuestos solo de 
carne y pescado. Preludio de las escenas que sé 
preparan en Viérnes Santo.

Cou cuyo ejemplo han podido ya hoy loa anti­
guos autores de distutbios promover uno escan- 
dalo6Í»iu’ o dentro de la misma Iglesia de Jesús. 
So p ie te a to  le  que el orador cuaresmal, tomando 
4X>r modelo la ordeu de San Benito, preteadla 
derrocar á sangre y fuego el reino, multitud de 
sectarios, puñal en mano y á gritos, han dado 
ñn al discurso, obligando á huir al orador, que 
auxiliado por los católicos pudo entrar incólume 
eu la sacristía.

A Dios, que dé pronto térmmo á tanta angus­
tia. Afectísimo

Tamirio,

CUESTION DE COMPETENCIA

OB T B IB U X A L B 3.

En la cuestión do competencia, promovida 
por el Sr. Trelles en defensa do nuestros 
amigos los prisioneros de Buendia, despnes 
de oir al promotor fiscal del juzgado de Bae- 
navista, dictó este la notable providencia 
que verán nuestros lectores á contiunacion 
da estas líneas, y que es el único ejemplar 
quo conocemos de nn juez de primera instan­
cia que, sustrayéndose á las insiauaciones de 
la circular dal Sr. Montero Ríos, circular cu­
ya ilegalidad demostró la prensa, traza una 
línea de conducta ajustada, en nuestro con­
cepto, á la Constitneion.

El promotor, obedeciendo, según ea fama, 
á nna circniar reservada del fiscal del Tribu­
nal Supremo, y citando la circniar famosa de 
17 do Enero, fné do opinión qua el movimien­
to insurreccional de 2de Marzo, si bien era da 
nn grupo de paisanos, implicaba ol carácter 
militar, porque hacia parto de la insurrección 
carlista do España, y  obraba eu armonía con 
otros cnerpos ya organizados militarmente, 
por lo cnal debia teñerse por competente el 
tribunal de guerra, ó más bien el consejo de 
gnerra, siendo de notar qno ahí no llega, á 
lo ménos expresamente, la incalificable dis­
posición del ministro radical.

Paro el Sr. D. Francisco Barrera, digno 
juez de Buenavista, prescindiendo de tan 
errónea doctrina se declaró competente, como 
verán nuestros lectores an el bien razonada 
auto que sigue.

Esta importante resolución, que reclama 
justos elogios para el ilnstrado juez qne la 
dictó, va á hacer honda impresiou en España 
y á iniciar uu modo de proceder conforme á 
la Constitucioa y á las leyes y  al respetable 
dictámen de loa primeros letrados de España 
en nn caso análogo, como recordarán los que 
tengan presente la ruidosa cuestión sobre la 
legalidad de la observancia déla ley de órden 
público, sin estar suspendidas las garantías 
constitucionales, cnando se trató de procesar 
al Sr. Allende Salazar, capitán general de las 
Provincias Vascongadas y Navarra.

Verdad es qne el juzgado de Buenavista no 
aborda la cnestion en este terreno, en qne 
la planteó el abogado de nnestros amigos, 
lo cual anmentaria importancia al acto; pero 
el hecho es qae prescinde en absolnto del 
decreto del ministro radical, que, violentan­
do la interpretación, qniso apúcar al caso de 
insnrreocion nna ley que no estaba en vigor, 
y ann más comentarla, extendiendo sus dis­
posiciones á donde no llegaba la propia ley de 
órden público.

De todos modos, debemos alabar la lude- 
pendencia y rectitnd del juez do Buena vis­
ta, qne no dudamos que hallará eco en la ma­
gistratura española y en la Audiencia de Ma­
drid, si allí fnese el asunto por apelación del 
promotor.

Hé aqní el anto citado, tomado á la  letra

de la copia oScial dada al proenrador al ser 
notificada.

AUTO.

«Vista la instancia presentada en este juzgado 
en 16 del corriente por D. Rafael Ohaoon y demás 
consortes, presos por haber pertenecido á la par­
tida carlista aprendida en la sierra de Buendia, 
en solicitad de que se reclamen por el excelen­
tísimo señor capitán general de esta distrito las 
diligencias criminales, que se hallan ̂ incoadas en 
averiguación da los hechos, requiriéndole al efec­
to de inhibición pór corresponder su conocimien­
to á la jurisdicción ordinaria y competencia de 
eeta juzgado, fundándose en que la partida car­
lista á que han pertenecido salió da Madrid ar­
mada por la puerta de Alcalá y de allí fué en­
grosando hasta el punto de la sierra de Buendia, 
donde fueron hechos prisioneros, á lo cual se 
proveyó en 17 del actual no haber lugar por aho­
ra ateudiendíendo á que, según lo di < puesto en 
el art. 362 de la ley orgánica del poder judicial, 
sólo puede't proponer los procesados la inhibito­
ria ó declinatoria dentro del tercer dia siguiente 
al de la notificación de la terminación del su­
mario.

Visto el escrito producido por loa mismos en 
solicitud de la reposición ó mejora de dicha pro­
videncia, fundados en que el órden de proceder 
establecido para los tribunales del fuero común 
no es el mismo qué el de los especiales y mucho 
ménos el de los Consejos de Guerra en los quo la 
rapidez del procedimiento mediante la confesión 
podria imponer en brevísimo término hasta la 
última pena, sin dar lugar á poder producir la 
cuestión de competencia dentro del térmiu qus 
marca el ait. 362 de la indicada ley org^ánica del 
poder judicial, que si los tribunales de Guerra no 
han de notificar la terminacicn del suiuerio es 
evidente qne no ha de llegar nunca el cas > de po­
der proponer la inhibitoria; y que á estos incon­
venientes provea el párrafo 2.® da dicho artículo, 
otorgando al ministerio fiscal la faculta i de pro­
poner la competencia en cualquier estado de la 
causa, y asimismo el art. 364 de la propia ley 
disponiendo que el tribunal que se considere 
competente cu lo criminal deberá en cualquier 
tiempo y estado de la causa promover la cooipe- 
tencia)

Vista la ratificación de casi todos los concur­
rentes en el contenido del escrito en solicitud de 
inhibitoria, de cuyos dichos resalta que eu la 
noche del dia 2 del uorriente sa reunieron un poco 
nqás allá de la Plaza de Toros como unas 30 per­
sonas, oon objeto de alzarse en rebeldía en senti­
do carlista contra la forma de Gobierno consti­
tuido á nombrado la nación; que allí se provejió 
de armaa á loa que no lia tenían, pareeieuUu ser 
el jefe del grupo ó partida D. Ildefonso Alonso y 
González, y marchando desde aquel punto en a l­
zamiento y rebelión fué aumentándose por otras 
personas que se reunieron á la misma oa Isa in - 
mediaciones del Puente de Arganda, Campo Real, 
Vieálvaro y Jabalera hasta llegar á Sierra de 
Buendia, donde fueron sorprendidos y hechos 
prisioneros por las tropas del Gobierno, sin haber 
iecho i'Sistencia ni podido hacerla porque la sor- 
pre'E no les dió lugar á ello, dándose todos á la 
desbandada.

Visto el último dictámen del promotor fiscal, 
en que se propone se declare no haber lugar á re­
querir de inhibitoria al juzgado da Guerra, fun­
dado en que teniendo dicha partida por jefa ádon 
Ildefonso Alonso y González y llevando armas 
sus individuos, se da á conocer que tenian una 
base de organización militar en rdaoion con otras 
fuerzas que en otros puntos operan con igual 
propósito, y por lo tanto no es sino una fracción 
le estas que con carácter militar ejecutan el de­
lito da rebelión.

Considerando que, según resulta por ahora de 
lo declarado pór varios de los individuos que for­
maron la partida carlista de que se trata, esta 
tuvo su origen un poco mte allá da la Plaza de 
Toros de esta capital, reuniéndose allí un grupo 
de personas en número como ds 30, sin jefa mili­
tar conocido, aunque en concepto de algunos 
figuraba como jefa D. Ildefonso Alonso, que no 
consta fuese militar, y sin organización da esta 
clase ni otra alguna, y despuea de ser provistos 
da armas en aquel punto se alzaron en rebelión 
en sentido carlista contra el Gobierno de la na­
ción , y marcharon por la carretera hácia la sier­
ra deBuendia, donde fueron sorprendidos y apre­
hendidos por las tropas del Gobierno, sin resis­
tencia formal, á que no se Ies dió lugar, y encon­
trándolos todavía en estado de grupo armado y 
sin organización alguna, ni míTitar ni de otra 
clase.

Considerando que según lo dispuesto en el ar­
tículo 349 número 5.® de la ley orgánica del po­
der judicial deben ser juzgados por la jurisdic­
ción ordinaria los reos de delito contra la seguri­
dad interior del Estado y del órdan público, cuan­
do la rebelión ó sedición no tenga carácter mi­
litar.

Considerando que la rebelión ó sedición de ca­
rácter m'liter e? ls T is ej®on+". fue'za fnna- 
dtt organizada, y sometida á uaa disciplina y or­
denanza militar y jofea gerárquicos de.caráoter 
también militar.

Considerando que la partida rebelde de que se 
trata y que fué dispersada y aprehendidos sus in­
dividuos en su mayor número en la Sierra de 
Buendia, no tenia organización militar ninguna, 
ni en el acto de arrojarse en rebelión, ni despnes 
cuando fué dispersada y aprehendida, ni se halla­
ba sometida á la obediencia y disciplina de nin­
guna ordenanza militar y -jefes gerárquicos m ili­
tares, no siendo por entonces sino nna agrupación 
de paisanos armados en rebelión contra el Go­
bierno constituido y por lo tanto no puede repu­
tarse como de carácter militar, comprendida en 
la excepción del citado articulo y numero de la 
ley del Poder judicial.

Considerando que en tal concepto deben ser
juzgados los reos de dicha rebelión por la juris-
dicion ordinaria, siendo competente para conocer 
de Jla instrucción da la causa este juzgado de 
Buenavista por haberse verificado ol alzamiento 
hostil dentro de la demarcación de este distrito.

Considerando que con arreglo á io dispuesto en 
el art. 364 da la citada ley orgánica, el juez ó 
tribunal que se considera competente en lo cri­
minal debe promover la competencia en cual 
quier tiempo y estado de la causa.

Diríjase atento oficio al Excmo. señor capitán 
general de esta distrito de Castilla la Nueva, con 
testimonio del escrito del fólio l.*, diligencias de 
ratificación de los que lo suscriben, dictámen úl­
timo del promotor fiscal, y ds este auto; roqui- 
riéndole de inhibición en laa diligencias ó causa 
criminal que se instruya por la jurisdicion espe 
cial da guerra contra Rafael Chacón y demás con 
íortes que fueron aprehendidos como pertana-

cíentes á la partida carlista que fué dispersada en 
la Sierra de Buendia, remitiendo dicha causa ori­
ginal á este juzgado como compefonte para co­
nocer de su instrucción, ó bien se sirva manifes­
tar las razones que le asistan de contrarío para 
no verificarle asi, á fin de proveer lo que sea pro­
cedente con arreglo á la ley, entendiéndose en es­
tos términos reformada la providencia de 17 del 
actual. Asi lo proveyó y mandó, y firma el señor 
don Francisco Barrara, juez da primera instancia 
del distrito de Buenavista de esta capital, de lo 
que doy fé.

Madrid 26 de Marzo de 1873.—Es copia.—Fran­
cisco M olina.-H ay una rúbrica.»

Por decretos que publica la Gaceta de hoy, ae 
releva del cargo de espitan general de lae islas 
Canarias al mariscal da campo D. Cárlos Palanca, 
nombrándose en eu lugar al de igual clase D. Bal­
tasar Hidalgo de Quintana, actual gobernador 
militar de la provincia da Tarragona; para este 
último cargo se nombra al brigadier D. Fulgen­
cio Gavílá y Sola.

También publica el diario oficial dos decretos 
del ministerio de Fomento, admitiendo la dimi­
sión presentada por D. Ventura Ruiz Aguilera del 
cargo de oficial de la clase de primeros del mismo 
ministerio, y nombrando en au reemplazo, á don 
Manuel de la Revilla.

LEY.
La Asamblea nacional, en uso de su soberanía, 

decreta y sanciona la sigaiente ley:
Artículo 1.® Quedan abolidas las matriculas 

de mar.
Att. 2.® El ejercicio de las industrias maríti­

mas es libre para todos los españoles.
Son industrias marítimas, pera los efectos de 

esta ley, la navegación, el tráfico de puertos y la 
pesca en general.

Art, 3.® Los que se dediquen á las industrias 
maritimae se inscribiráu en un registro que i  
este fin deban lle'(ar los comandantes y ayu­
dantes de marina. En el registro constarán los 
nombres de los industriales, sn edad, estado y la 
clase de industria que quieran explotar.

Todas las embarcaciones continuarán regis­
trándose en las respectivas listas. Semestralmen- 
te remitirán las comandancias y ayudantías es-
para que por eata aa trasmitan al da Fomento.

Art. 4.® Todo dueño ó armador de buque 
queda autorizado por esta ley á tripularlo con el 
número de hombres que considere necesario, es­
tén ó no inscritos con anterioridad en el registro 
á qua ae refiere el art. 3.®, y pueden igualmente 
conferir el mando del buque á las personas que 
tangán por oonvenienta, pertenezcan ó no a la 
clase de pilotos ó patronos.

Art, 5.® Para garantizar las vidas de loa tri­
llantes y pasajeros y los intereses del comercio 

se exigirá por las autoridades de Marina en el 
despacho de los baques el número de pilotos que 
está prevenido por os reglamentos para las dife­
rentes nave^ciones.

Art. 6.® El servicio en la marina militar será 
voluntario, y el término de una campaña el de 
tres años.

Art. 7.® Las Córtes fijarán anualmente el nú­
mero de marineros necesario para las atenciones 
del servicio.

Art. 8.® La fuerza naval para el reemplazo de 
la armada ss compondrá del personal sigaiente:

1.® Da los jóvenes procedentes de las escuelas 
flotantes á quienes reglamentariamente corres­
ponde pasar al servicio.

2.® Da los que voluntariamente se presten á 
servir en la Marina.

3.® Do loa reenganchados á su voluntad.
4.® De los prooedaates de la reserva que se 

instituye por esta ley.
T  5.® Del contingente qus corresponda á la 

reserva del ejército eu el caso que se expre­
sará.

El número de cada uno de estos diferentes gru­
pos le fijará el Gobierno según las necesidades del 
servicio.

Art. 9.® Sólo en el caso de qua no alcance el 
número de hombres que proporcionen las Escue­
las flotantes, voluntarios, reenganchados y  reser­
va naval, recurrirá la Marina a solicitar, en la 
forma establecida por las leyes, el número ds 
hombrea que necesite de las reservas del ejército.

Art. 10. Para fomentar los element .8 maríti­
mos, tan necesarios al bien del Estado como al del 
comercio en general, se autoriza al Gobierno para 
aumentar el número d e lsí Eicuelaa flotantes de 
Marinetia qua existen en la actualidad en los 
puertos de las costas que juzgue convenientes, y 
los jóvenes procedentes de ellas que sirvan dos 
añjs cjnseoutivoa en los buques de guerra, des­
pués de haber cumplido loa 20 añosds edad, que­
darán exentos del servicio del ejército eu la re­
serva.

Art. 11. Se admitirá en el servicio dejla Arma­
da, para hacer nna campaña de tres años, á todos 
los voluntarios que sa presten hasta cubrir las 
necesidades de los buques, loa cuales ingresarán 
con plazas preferentes si acreditan los conoci­
mientos necesarios para desempeñarlas.

Art. 12. Los individuos procedentes délas Es­
cuelas flotantes, los voluntarios |da q̂ ue trata el 
articulo anterior, y loa que procedan de las reser­
vas del ejército que, cumplida au campaña con­
tinúen en el servicio por nno ó más años, disfru­
tarán de los plusee que sa establecerán por eata 
léy.

Art. 13. Para que suprimida la matrícula no 
pueda carecer nunca la Marina del número de 
.nombres inteligentes en esta profesioa, indispen­
sables para el buen manejo de los buques, se crea 
una reserva naval compuesta de los que se dedi­
quen á la navegación y soliciten pertenecer á ella 
dentro de las condieiones reglamentarias qúe se 
fijen.

Art. 14. El Almirantazgo fijará cada tres años 
el número de iulivíduos de que haya de constar 
esta reserva en cada uno de los tres Departa­
mentos.

Art. 15. Es condición indispensable psra po­
der ingresar en la reserva naval haber cumplido 
tS> años de edad y no exceder de 40.

Art. 16. Los individuos admitidos en la ex­
presada reserva disfrutarán desda el dia de su in­
greso en ella al haber mensual de 15 pesetas, y 
contraerán la obligación de servir una campaña 
de tres años, si las necesidades del servicio exi­
giesen su Uamamiente.

Art. 17. A  los individuos de la reserva naval 
que ingresen en el servicio se les concederán las 
mismas plazas que hubiesen obtenido en campa­
ñas anteriores; y á loa que aolo hubiesen servido 
an la Marina mercante, aquellas á que resulten 
acreedores por su idoneidad.

Art. 18. Los individuos pertenecientes á la 
reserva naval podrán navegar en los buques mer­
cantes españoles mientras no sean llamados al 
servicio de la armada, pudiendo ser limitada esta 
concesión á la navegación costera de Europa y 
posesiones españolas en la proximidad de su lla­
mamiento.

Art. 19. A  todo el que, despuea de haber ter­
minado su campaña da tres años en la armada, 
se reenganche por uno ó más, se le concederán 
cuatro meses de licencia con todo el sueldo de 
que esté en posesión antas da empezársele á con­
tar el plazo de su reenganche. 

lA it. 20. Los indi vid nos procedentes de las 
escuelas flotantes y los da la reserva del ejército 
disfrutarán mansualmente, durante el tiempo de 
sus reenganche, los siguientes piases:

f e s b t x s .

£1 primer año.

Cabo de mar de prime­
ra clase......................

Idem de segunda id ... 
Marineros de primera 

y segunda clase-----

ICabo de mar de prime-

I d ^ “deB ¿¿nnd¿id .::

Marinero de primera id 
No admitiéndose á reenganche más qne por un 

año á loa marineros de segunda clase.
Art, 21. Los voluntarios de que trata el ar­

tículo 11 disfrutarán mensualmenta desdo su in­
greso en el servicio los pluses siguientes;

PBSHTAg.

40

30

®
50
49

Cabo de mar de primera clase  ®
Idem de segunda id ..................................... 40
Marineros de primera y segunda id .. .  30

Art. 22. Los individuos da la reserva naval 
obtendrán desde su ingreso en el servicio los si­
guientes pluses:

PBSETAS-

Cabos de mar de primera clase  60
Idem de segunda id ................................... 50
Marineros de pTimera id............................. 40

Art. 23. Tanto loe voluntarios como los indi­
viduos de la reserva naval que dospues de extin­
guida su campana de tres años se reenganchen 
por uno 6 m&a, disCrutorda erobro »vuí plus68 eH 61 
primer año 5 pesetas mensuales y 10 en elsegun- 
do y sucesivos.

Art. 24. Loa cabos de cañón de primera y se­
gunda clase quedan equiparados á los cabos da 
mar para optar á loa pluses de que tratan los ar­
tículos anteriores.

Art. 25. Los marineros que habiendo servido 
14 años en los buques de guerra cumplan en ellos 
los 40 de edad, adquirirán el derecho á obtener 
con preferencia las plazas de cabo de mar de los 
puertos y las de los arsenales quese designen por 
reglamento. . .

Art. 26. Para proveer á los gastos que on g i- 
nen loe pluses que se establecen por esta ley se 
destinaran los productos déla cantidad que cons­
tituye hoy el fondo del Consejo de Redención y 
Enganches, el cual ae denominará en lo sucesivo 
Consejo de Administración del fondo de premios 
para el servicio de la Marina-, yeu caso de que es­
tos recursos no fueran suficientes, se consignarán 
en los presupuestos anuales las cantidades neos- 
sarias para cubrir este servicio.

Art. 27. En el caso de una guerra extranjera 
en que la nación necesite de un esfuerzo supremo 
para defender su honra é intereses, si los arma- 
luentos extraordinarios de buques de guerra ago­
tasen todos los planteles de marinería que se es­
tablecen por esta ley, el Gobierno pedirá autori­
zación á lae Córtes para disponer el alistamiento 
de la gente de mar que sea necesaria.

Art. 28. Q u edan  d erog a d a s  to d a s  la s  p r a s c n p -  
c ion es  qua se  opougjan  a l c u m p lim ie n to  dé la  p re ­
sen te  le y .

Lo tendrá entendido el Poder eiecutivo para su 
impresión, publicación y cumplimiento.

Palacio de la Asamblea Nacional, veintidós de 
Marzo da mil ochocientos setenta y tres.—F r a n ­
c is c o  Sa l m b r o n  y  A lo n s o , p r ^ iú e n to .— Eduardo 
Benot, representante secretario.— Federico Ba- 
lart, representante secretario.

B A SE S
PARA. L A  APLICACIO N  DE L A  L E Y  DE 17 DB 
M ABZO DE 1873, KEFEEBNTE A L A  O B G A N IZ A - 
C lO N  D B  LOS 80 BATALLON ES DE VOLXINTABlOS 

FRANCOS DE L A  R E P Ú B L IC A .

A fin de llevar á efecto la ley de 17 del actual, 
disponiendo la organización de 80 batallones 
francos de la república, coa la  urgencia qne el 
bien del pais exige para acabar prontaments la 
guerra que se sostiene en nna parte del territo­
rio, el Gobierne dé la república ha tenido á bien 
dictar las reglas siguientee:

1.® Se declaran centros de recluta para la ad­
misión de voluntarioa francos de ta rebúblioa las 
capitales ó cabezas de demarcación donde resi­
den los actuales batallones de reserva, cuyo per­
sonal de jefes, oficiales ó individuos de tropa se 
dedicará desde la fecha en que ae reciban estas 
instrucciones y por todos los medios quo su celo 
les sugiera á promover el alistamiento dispuesto 
por dicha ley, procurando oon tal objeto vencer 
cuantos inconvenientes se presenten á la más 
pronta organización de las fuerzas de que sa 
trata.

2.® El tiempo del empeño será por dos años, 
con arreglo al art. 8.® da la ley de 17 da Febrero 
último, 1 no ser que antes da este tiempo ter­
míne la guerra, en cuyo caso cesará el compro- 
mieo; pero los voluntarios serán preferidos par* 
inffresar en el ejército activo con las condioionea 
marcadas en la precitada ley.

3.® Loe voluntarios, ántes de que se les admi­
ta en los cuerpos, serán reconocidos por Oficiales 
de Sanidad militar, con cuyo obj ito se cqmisio- 
nará nno para cada batallón qne se org¡anizará; j  
á falta de facultativos de esta clase se autoriza 
para desempeñar este servicio á los de los pue­
blos cabezas de dímarcacion á quienes loa rea-

1 psctivos jefes estimen conveniente nombrar, los 
i cuales disfrutarán la gratificación de una peseta 
! 50 céntimos, cou arreglo al art. 16 del reglamen- 
, to de recluta para Ultramar da 27 de Octubre da

Ayuntamiento de Madrid
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1865 por cada voluntario que sea reconocido y 
admitido por tener la robustez necesaria, satis­
fecha eon cargo & los interesados.

4.® A fin de promover y facilitar por todos 
los medios posibles esta reclnta, los jefes de los 
cuerpos dispondrán la inmediata salida de comi­
siones ó banierines compuestas cada una de un 
ofleial y un sargento primero, para que recor­
riendo los principales pueblos de la demarcación 
del cuerpo respectivo den á cenoeer en ellos las 
ventajas que se ofrecen á loa que sa alisten, y es­
timulen la recluta de volantarios, para lo cual 
llevarán consigo un ejemolar de las instruccio­
nes que se dicten; debiendo dichos jef s solicitar 
de los gobernadores civiles que con toda urgen­
cia las publiquen en los Boletims oficiales para 
que los alcaldes de los pueblos puedan contri­
buir por los medios que están á sus alcances al 
pronto reclutamiento de los voluntarios francos 
de la república en el número determinado,

5 ® Las comisiones móviles irán provistas de 
una hoja itineraria de los pueblos qus bajan de 
recorrer, que les facilitarán los jefes de los cuer­
pos, en las cuales las autoridades militares ó los 
alcaldes respectivos anotarán los dias en que 
hubieren verífic’ do su llegada y salida. Al re- 
grasar á los cuerpos ss les abonará por cada 30 
dias de marcha 30 pesetas á los oficiales y 15 á 
los sargentas primeros, oon arreglo á lo dispues­
to para las reclutas con destino á Ultramar en 
Ips articnlos 58 y 59 del reglamento de 27 de 
Octubre de 1865.

6 * Pars atender al pago de los alistados, se 
proveerá á las comisiones mencionadas en el ar- 
tienlo anterior de los fondos que se .'consideren 
indispensables, eon cuyo objeto ss dictan las me­
didas oportunas para ía entrega de los necesarios 
á los cuerpos de reserva. Los oficiales empleados 
en este servicio disfrutarán de su sueldo por en- 
tsro.

7.® Desde la fecha en qne cada cuerpo tenga 
reclutada y filiada la mitad de la fuerza de re- 
glemento, ios jefes, oficiales é individuos de tro­
pa de los cuadros comenzarán á disfrutar por 
entero loa sueldos, gratificaciones y haberes pre­
venidos en el art. 4.® de la ley; pero los volunta­
rios gozarán le  su haber y ración de pan desde 
el mismo dia en que sean alistados. En el caso de 
que alguno de estos, al presentarse eu el cuerpo 
no resulte con la robustez necesaria, cuya cir­
cunstancia se recomienda muy particularmente 
4 las comisiones móviles de recluta, serán des- 
[Mdidos sin que puedan optar á ninguna -clase 
de indemnización, y los facultativos que los bu - 
biesbn reconocido serán responsables de los ha­
beres percibidos por los individuos que resulta­
sen inútiles.

8.® Se completarán loa cuadros actuales de los 
batallones de reserva hasta el número regUmen- 
turio en cuanto á oficiales, sargentos primeros, 
maestros armeros, cabos primeros de cornetas y 
cornetas, á medida que la Direcoion general ten­
ga conocimiento del alistamiento, en cada uno, 
de la mitad de la fuerza que tienen señ ilada, y la 
misma noticia se esper-.rá para el destino de ca­
pellanes y oficiales de Sanidad militar 4 los ba­
tallones respectivos.

9.® Cada uno de los 80 batallones de reserva 
actuales conservará su nombre y número, pero ae 
llamará eu lo sucesivo Batallón de Voluntarios 
francos de la República de T  ,«ií»i Su orga­
nización será semejante á la de los batallones de 
cazadores.

10 La plana mayor de cada batallón la com­
pondrán:

Un teniente coronel, primer jefe.
Un comandante, segando jefa.
Un eapitan depositario.
Un eapitan ayudante.un aireraz abandcriido.
Un capellán de entrada.
Un segando ayudante-médico.
Uu cabo primero de cornetas.
Un maestro armero.

11. Cada compafiía ha de tener:
Un capitau.
Un teniente.
Dos alféreces.
Un sargento primero.
D 8 sargentos segundos.
Cuatro cabos primeros.
Cuatro cabos segundos.
Tres cornetas.

12. Loe Cajeros y Habilitados continuarán 
desempeñando sus funciones en loa cuerpos acti­
vos en que se convierten loa de reserva, debiendo 
procederás desde luego á la elección de Oficial de 
almacén, cuya acta se someterá á la aprobación 
del Director general.

13. Los capitanes generales de los distritos 
dispondrán la entrega del armamento y muni­
ciones correspondientes, y tan pronto como la so- 
liciteu los jefes do los respetivos cuerpos.

14. A loa volantarios francos de la República, 
cuando se hallen acuartelados, se les suministra­
rán camas, juegos de utensilios y alumbrado: pe­
ro el carbón para la cocción de los ranchos será 
costeado por dichos individuos. Por las estancias 
de hospital que causen, ae les hará el mismo abo­
no y cargo que á las demás clases del ejército.

15. Las prendas de vestuario y equipo de la 
tropa 86 designarán oportunamente por la Direc­
ción general de infantería, la cual cuidará de que 
reúnan á la circunstancia de tener poco costa, la 
de proporcionar suficiente abrigo y la necesaria 
comodidad á los voluntarios,

16. No se organizarán por ahora charangas en 
los batallones dé voluntarios francos de la Repú­
blica, ni disfrutaran por lo tanto gratificación de 
música.

17. Miéntras loa batallones de voluntarios 
francos de la Rei ública permanezcan en la cabe­
za de sus respectivas demarcaciones entenderán 
BUS jefes hasta nueva órden y  en la forma que 
hasta aquí en todo lo oonceruiente al instituto de 
cuerpos de reserva y al cargo que ee lea confiere 
por el art. 5.® de la ley de 17 de Febrero último 
y  á las demás . obligaciones que ee derivan de 
ella.

18. Los coroneles, jefes de las brigadas de re­
serva, coutribuiráu por su parta á la pronta or­
ganización de sus batallones respectivos, para lo 
cual se trasladarán á las cabezas de demarcación 
donde la recluta ofrezca menores resoltados.

19. En el caso de que el número de volunta­
rios que se presenten en cada demarcación no lle­
guen á completar el de 600 plazas por batallón, 
oon el que se reúna se procederá á la organiza­
ción del número de batallones que con arreglo á 
la fuerza marcada en eata ley para cada uno de 
ellos sea posible formar.

20. El Director general de infantería queda 
autorizado para el destino y remoción de los je ­
fes y oficiales y demás clases necesarias sin so­
meterlo á la aprobación de este Ministerio, al 
cual dará solamente conocimiento, y para solici­
tar de los demás Directores el de los que perte­
nezcan á otros institutos. Dictará también las 
demás disposiciones necesarias para la completa 
Organización de los batallones de volantarios 
íranTOs de la República, y determinará cuanto 
concierne á la iustrucion, administración y Go­
bierno interior de dichos cuerpos, así como res- 
percto ála equitativa aplicación del haber seña­
lado á las clases de tropa para su alimentación, 
vestuarioy demás necesidades.

Madrid 25 de Marzo de 1873.—Acosta,

Leemos en La Correspondencia:
«El señor director general de Correos ha dejado 

cesante á un cartero, por ne haber llevado 6 su 
debido tiempo una carta dirigida al conocido 
agenta de Bolsa D. Felipe Martínez de Pinillos, 
Irrogando gravea perjuicios á un comitente de 
dicho señor.» [|
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ÜNA CARTA.
Sy. D. Santiago Lopez Moreno—VLay se­

ñor mío: Acabo de leer en La Corresponden - 
eia de España que es Vd. gobernador de la 
provincia de Alava, y qne, como tal, «ha dir 
»rigido nna carta al señor Obispo de aqnella 
»dióC08Í8, excitándole 4 reprobar y castigar 
»lo3 actos de loa Sacerdotes qne sa han alza- 
»do en armas en aquel territorio.»

Todas estas noticias juntas me ponan la 
pluma en la mano para ensayar con Yd. mi 
estilo epistolar, considerando yo qne, en mi 
calidad de periodista, tengo tanto derecho, 
cuando menos, de cartearme con Yd., como 
nsted le tiene -de cartearse con el señor 
Obispo.

Digo cuando minos, porque la verdad es, 
bien mirado el aspecto legal del negocio, que 
yo, oomo sacerdote qne soy de la opinión pú­
blica, pnedo, conforme á las leyes, esplicar 
ann á los gobernadores da Alava el Catecis­
mo de la doctrina política; mientras que us­
ted, ni como simple D. Santiago, ni mncho 
ménos como gobernador de Alav^ pneda es- 
pllcar, ni al Obispo de la diócesis,“ hl á nadie, 
el Catecismo de la doctrina cristiana.

Esto snpnesto, empezaré por declarar á 
Yd., y  llévalo en paciencia, que su carta al 
señor Obispo, siendo tal como La Correspon­
dencia dice, es nna enorme impertinencia y 
nn absnrdo palpable.

Contra la costnmbre del periodismo, trata­
ré de probar á Vd ambas calificaciones, tro­
care, en cuanto le sea posible, seguir el hilo 
do mi argumentación.

La carta do Yd., he dicho en primor lugar, 
es «nna enorme impertinencia.» Prneba. En 
el número de las impertinencias no pnede 
ménos de contarse lado qna el discípulo se 
meta á dar lecciones al maestro; ni cabe 
que esta impertinencia sea tan enorme co­
mo cnando la lección recaiga sobre puntos 
de moral. Es así, Sr. D. Santiago, que nsted 
se ha metido á dar lecciones en punto de mo­
ral á sn maestro. Luego Yd. ha cometido 
una enorme impertinencia.

Punto de moral es, indadablemento, el que 
versa sobre definir cuándo y cómo es repro­
bable y castigable el alzarse en armas. Es 
así qne en puntos de moral, todos los legos 
somos discípnloa natos de todos los Obispos: 
Luego Yd., Sr. D. Santiago, mero y simple 
lego como es, al excitar al señor Obispo para 
quo rtpruthe y  castigue á los Sacerdotes qua, 
segan Yd. asegaraj, se han alzado en ar­
mas, se ha metido á dar ana lección sobre 
pnnto de moral á sn maestro.

Que en puntos de moral, todos los legos so­
mos discípulos natos de todos los Obispos, se 
prueba también fácilmente. En efecto , la 
moral tiene como objeto el definir las accio­
nes justas, y oomo ñn el enseñar á practicar­
las. Es así qne no á la mera razón falible del
liumWo «Iao ¿  aniovidacl do I>ioiJ
iucnmbo la aaproma ©nsoñanza de aqnel ob- 
jeto y la suprema legislación para el cum­
plimiento de este ñn: es así qne sólo en el 
Evangelio do Nnestro Señor Jesucristo se 
hallan esa enseñanza y  esa legislación su­
premas: es así qne solo á ia Iglesia católica 
fué conferido por Nuestro Señor Jesnorlsto el 
cargo do proclamar, esplicar, interpretar y 
aplicar el Evangelio: es así que la Iglesia ca­
tólica, considerada en razón á esto cargo, ó 
séase lo qne de resultas se llama Iglesia do­
cente (es decir, enseñante) se halla concreta, 
realizada y viva en la totalidad de los Obis­
pos en comunión do fé y de obediencia con el 
Sumo Romano Pontíñce, Vicario de Cristo, y 
como tai. Cabeza de la Iglesia visible, y co­
mo tal, sapremo infalible maestro de la moral: 
Luego todos los Obispos que estén en la di­
cha comunión con el Romano Pontíñce, son 
maestros natos en puntos de moral. Luego 
todos loa que no somos Obispos, somos discí­
pulos natos de es.s maestros.

Es así, Sr. D. Santiago, qneVd. no es Obis­
po, y qno en cambio lo es el Prelado de Vito­
ria á quien Yd. ha escrito dándolo una lección 
de moral: Luego Vd., Sr. D. Santiago, aa ha 
metido en dar, sobre puntos morales, una lec­
ción á sn maestro de moral.

Luego ha cometido Vd. nna enorme imper­
tinencia.

Aquí le oigo á Vd. replicarme:—«Poró es 
qne yo no me he dirigido en cárta al Obispo 
como Santiago Lopez Moreno, sino como go­
bernador de Alava; y como tal gobernador, 
yo no tengo obligación de creer ni en Dios, 
ni por consigniente en Jesucristo, ni por con­
siguiente on el Evangelio, ni por consignien- 
te en la Iglesia católica, ni por consignieote, 
en la legitimidad de ese magisterio qne atri­
buye Vd. al Obispo.»

Perfebtamenta dicho, Sr. D. Santiago. Y 
ann no lo ha dicho Yd. todo, pues la verdad 
completa es que, como gobernador do Alava, 
no solo no tiene Yd. obligación de creer en 
nadado eso, sino qne la tiene de no creerlo. 
La razón es clara. Usted es nn agente oñcial 
del Estado: es así qno el Estado, do quien us­
ted ea agente oñcial, proclama como ley sa­
ya ol no creer en nada do eso: luego, si usted, 
como tal agente oñcial, creyera oñ eao, vio­
larla la ley del Estado.

Pero precisamente por eso, Sr. D. Santia­
go, la carta de Yd. al señor Obispo de Vito­
ria os, como he dioho en segundo lugar, «un 
absurdo palpable.»
_ Oiga Yd. con atenúion, Sr; Moreno de mi 

■rida. Para mí, qne soy, gracias á Dios, cató­
lico, apostólico, romano, (y aun para nsted 
también, si por buena dicha lo fuere como 
simple D. Santiago), el Obispo de Vitoria es 
nn legítimo sucesor do los Apóstoles, Prínci­
pe do la Iglesia, encargado por el Gerarca 
Sapremo del gobierno espiritual do aquella 
diócesis, y por consigniente, sn legítimo Pas­
tor sagrado. Esto es, para todos los católicos, 
el eeñor Obispo do Vitoria. Mas, para el go­
bernador de Alava, el señor Obispo no es mas 
qne nn caballero qne nsa vestido morado.

Del propio modo, los Sacerdotes esos, cayos 
actos qniere Yd. que reprnobe y castigue el 
señor Obispo, son sin duda, y por tales se tie­
nen ellos, súbditos naturales de la jurisdicción 
propia do aquel su Prelado; mna para el go­
bernador de A lava, no son mas qne nnos ciu­
dadanos que vistea de negro.

Es decir, qne el gobernador de Alava, por 
sn calidad misma de agente oñcial de nn Es­
tado ateo, ni reconoce la jurisdicción del se­

ñor Obispo, ni el carácter en cnya virtud los 
Sacerdotes de la diócesis están sujetos á esa 
j  arisdiccion.

Esto supuesto, ¿qué sigoifica esa apelación 
del gobernador, ante el Obispo, para qne ro- 
prnebe y castigue á los Sacerdotes? Pues sig- 
niñea, reducido á fórmala bieu concreta, lo 
siguiente: «Señor Obispo, yo gobernador de 
Alava por la República, y en eonsecnencia 
agento do nn Gobierno, para el cnal, entre la 
Iglesia y  el Estado no hay más víncnlo social 
qne el qne el derecho comnn pune entra la 
potestad civil y loa eindadanos súbditos de 
ella; yo que, por tanto, no puedo reconocer 

.oñcialmente carácter sacerdotal en 'hingan 
ciadqdano, ni jurisdicción eolesiástioa éñ nin- 
gnna persona; vengo, sin embargo, como go­
bernador qne soy, y por tanto oficialmente 4 
excitar á V. S. I. para que, usando do sn ju ­
risdicción episcopal, ropruebe y castigúe los 
actos do nnos cuantos Sacerdotes qne se han 
alzado on armas eu ol territorio de esa su ju ­
risdicción »

¿No vé Vd. ya, Sr. D. Santiago, cnán pal­
pablemente absurda es su carta? ¿Qué podría 
usted replicar si el señor Obispo le respon­
diese:

«Sr. Moreno: é me vieue Vd. á decir eso co­
mo particular, ó como gobernador. Si me lo 
dice Vd. como particular, le advierto quo no 
á los legos sino á loa Obispos ha pnesto el 
Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios; 
y por consiguiente, qno es una impertinencia 
y nna irreverencia mayúsenla el que usted, 
simple particnlar lego, se meta on amones - 
tarme á mí sobro lo que debo pensar do los 
actos do los Sacerdotes y de lo que debo ha­
cer en vista da ellos.

»Si me lo dice Vd. como gobernador, le res­
ponderé, por do pronto, que ni aun en cali­
dad da tal, reconozco á Vd. el derecho de 
juzgar mis actos episcopales; pnes ni Vd., ni 
la República que lo'ha nombrado goberna­
dor, ni rey, ni emperador, ni potestad secular 
alguna, pueden sin sacrilegio entrometerse 
en nada do cnanto es exclnslvo do mi juris­
dicción apostólica. Como Obispo, yo no puedo 
admitir amonestaciones ni sentencias sino del 
Geraroa Sapremo.

»Pero á esto debo añadir que, al dirigirme 
usted esa impertinente excitación, ó me re­
conoce, ó no, como Obispo. Si no ma recono­
ce, ¿qué figura hace Vd. ahí invocando mi 
autoridad episcopal? Y ai me reconoce, antes 
de exigirme irreverentemente qne use yo de 
mi autoridad en el caso y para los fines qne 
usted quiere, comience por acatarla en todos 
los casos

«Vaya nsted y disuelva inmediatamente los 
hediondos concnbinatos qne manchen mi dió - 
cesis con el nombre de matrimonio civil. 
Mande nste 1 retirar dalas escnelas públicas 
todos los libros y profesores que en ellas en­
señen impiedad y libertinaje. Imp’.da nsted la 
circnlacion de periódicos escandalosos y de 
estampas escandalosas, y la celebración de 
ñestas escandalosas, y la blasfemia pública, 
y la propaganda de horegía, y  todo cuanto 
en el ejercicio de mi derecho, qne es idéntico 
i  itti dsbar pastoral, ho dioho jro qao dobo sor 
impedido.

»Esto era preciso baoor ántes da venir, con 
esas excitaciones qne nsted me dirige, á sn- 
blevar las pasiones de malévolos y de igno­
rantes contra la clase sacerdotal, condenada 
por el Gobierno en cuyo nombra invoca usted 
mi autoridad, á ser el blanco predilecto de 
crímenes qne en último resaltado son azote 
do la religión, del honor, de la independencia 
y de la seguridad de España »

Esto, Sr. D. Santiago, podría responder á 
usted el Obispo, y todos los Obispos de Espa­
ña. Y si nsted tiene, como no me atrevo á du­
darlo, nn poco de humanidad en el corazón, 
y do meollo en ol encéfalo, y de pudor en la 
cara, esto es lo qne, pidiendo á nsted mil 
perdones por la molestia, se toma la liber­
tad de decirle sn afectísimo amigo, á quien 
no tiene usted el honor de conocer, y besa su 
mano,

E l sentido com ún .

ORDEN PÚBLICO.
Préximos están á cnmplirse los dos meses 

do existencia de la República española. Los 
periódicos independientes no han cesado un 
sélo dia de llenar sus colnmnas con artículos 
y numerosos sueltos relativos á órden públi­
co, no motivados por el afan da desacreditar 
la nueva situación política, como algnnos 
suponen, sino por la necesidad de dar cnenta 
al país de los sncesos qne tanto le interesan y 
de cumplir á nn tiempo con los deberes del 
periodismo y de 1h justicia.

Este hecho doloro^iísimo, renovado diaria­
mente por nuevos y lamentables aconteci­
mientos, demuestra mejor que cosa algnna el 
estado social y político de España. Cuando 
enlos primeros momentos del anhelado triun­
fo en qna el entnsiasmo apaga las divisiones 
de un partido y lo robustece hasta con la ac- 
titnd espectante de loa demás, este partido 
no logra establecer nn poco de órden y apro­
vecharse do las circnnstanc’’ lE é imponerse á 
todas laa contrariedades, y por el contrario 
pasa loa meses agitándose on el vacío, en la 
desconfianza y en la impotencia gubernativa, 
bien pnede asegnrarse que jamás logrará 
restablecer el órden y  asegurar nn mediano 
bienestar.

Y si esto Gobierno además adopta una po­
lítica vacilante y estéril, cuando no peligro­
sa, entonces no hay para qné esperar de él 
cosa algnna.

Tai sucedo al Gobierno,que rige hoy los 
destinos da España, y  cnya conducta no de­
bemos examinar aqní sino en relación á la paz 
pública.

Contribnyen sns propios amigos á arrancar­
lo el último destello do crédito político. Las 
amenazas incalificables hechas por algnnos 
de sns periódicos que pronto han dado al ol­
vido las teorías y promesas democráticas, 
producen nn efecto desastroso en todos los 
ánimos qno proveen próximo el dia de las 
persecuciones y do las venganzas, dia en qno 
no suelo haber diferencias para inocentes y 
culpables. No son ya solo los carlistas ol ob­
jeto de estas amenazas; que ya La Igualdad 
se permite amenazar á los partidos doctrina­
rios con la acción eficaz del pneblo, qno, se- 
gnn ella, castigará las injurias y cainmuias 
vertidas por aquellos partidos contra la si­
tuación. Y despnes de esto, y para espanto 
do los qno piensan o jonerso al Gobierno por 

I las vías legales, escribe las siguientes pala­

bras, donde se fotografia moralmente al par­
tido en coyas manos están no solo los desti­
nos de España, sino también, por lo visto, 
nuestras vidas y haciendas:

«Bl solo anuncio i e  un peligro para la ¡situación 
republicana ó para lo- hombres del Gobierno, p ro ­
vocado p or la reacción , ha da, producir ,en n u es­
tra pátria TKHUIBLE3 X3CBNAS DS VENOANZA.»

No nos espantan gran cosa estas amenazas, 
pero sí encontramos en ellas nn síntoma alar­
mante on cnya virtnd pnede asegurarse qne 
>no verémos restablecido bajo oste Gobierno el 
órden público. Las provocaciones y las ideas 
do destínccion hallan eco en las masas, y  no 
es, predicándolas, como se consigue restaole- 
cer la tranquilidad ni dar confianza á las 
gentes.

Parécennos estos hechos mucho más graves 
qne algunos motines y alborotos, en cnanto 
con aq̂ uelias ideas se envenena al pneblo y se 
le predispone fatalmente á qne nnnoa favo­
rezca la cansa del órden.

Hay más; otros periódicos federales se 
muestran ya mny disgustados con ol ministro 
de la Gnerra, solo por intentar restablecer la 
disciplina deí ejército. ¿Pueda añadirse más?

Por desgracia sí: ayer fué objeto de todas 
las conversaciones y de mil clases de comen­
tarios ol telégramst recibido da París anun­
ciando haberse descnbierto en aqnella capital 
una conspiración, y  apresado á varios de los 
comprometidos, dos de los qne son españoles, 
se llaman delegados del Gobierno y eran por­
tadores de cartas de Garibaldi y Figneras. 
Se decia ayer qne esta conspiración tenia por 
objeto establecer la República socialista en 
la Europa latina y se consideraba oomo fuen­
te de gravísimos sucesos si era cierto qne Fi­
gneras aparecía comprometido en ella.

Ya hemos dioho quo habian acudido á Es­
paña machos intemacionalistas extranjeros, 
de los cnales se citaban nombres do espanto­
so recuerdo. Al viaje de Marrast, héroe de la 
Commnne, seguirá el de Vallés y da Razona 
pertenecientes á igual familia.

Excusamos todo género de comentarios, 
¿pero qné efecto producirán en Europa y en 
los Gabinetes estas noticias? ¿Qué benevolen­
cia puede esperar la República española á 
cuyo amparo se fraguan estas maquina­
ciones?

Dejemos esto y reseñemos algnnos hechos 
que no por sor do ménos importancia que los 
qne nos han sugerido laa anteiiores refiexio- 
ues, dejan de ofrecer interés.

Segnn los periódicos oficiosos y noticias del 
Gobierno, el general Contreras, acompañado 
de nnmerosas fuerzas hizo marchar á Tarra­
gona al batallón de Reas. Decíase que lleva­
ba dicho general el propósito de castigar á 
los soldados más culpables; pero hasta ahora 
lo único que parece haber hacho y consegui­
do es el obligarles á aceptar sus antiguos 
oficiales. Daspues sa volvió á Barcelona, don­
de cree necesaria su presencia.

Y debe ó debia serlo, pnes anteanoche hu­
bo on Barcelona gran efervescencia, no sabe- 
nios por qné, y sólo sí qne so establecieron 
retenes y recorrieron las calles ggnpos ar­
mados.

Cnando llegó á Madrid la,ál parecer, buena 
notieia de la sumisión de los cazadores de 
Reus, como sí nn génio maléfico ae compla­
ciera eu turbar las alegrías del Gobierno y 
las esperanzas dol país, súpose que el bata­
llón do Béjar se indisciplinó anteayer contra 
el teniente coronel Sr. Pina, nombrado para 
dicho pnesto por el general onjefa de Cata­
lnña. No se tienen por ahora más porme­
nores.

U o destacamento de 50 voluntarios llevaba 
anteayer tarde desde Sans á Barcelona á nnos 
presos oomunes, cnando nn grupo de paisa­
nos armados se empeñó en dar libertad á 
aquellos galeotes. Mas los guardas no cedie­
ron á las exigencias de los nuevos caballeros 
andantes, y se abrió el fnego por ambas par­
tes, resultando seis mnertos y tres heridos de 
los agresores, y cinco heridos, nno de ellos 
grave, de los voluntarios. El hacho es grave, 
y más qno gravo, escandalosísimo.

Dícese qne el Gobierno está muy alarmado 
por ol estado de Cataluña, que no sabe cuáles 
medidas son mejores de adoptar, y quo el 
general Acosta se ha brindado á encargarse 
dol mando de Cataluña y á restablecer la 
disciplina militar y el órden con la Ordenan­
za en la mano.

Confírmase lo ocurrido á bordo dol Bétis 
on Málaga, siendo lo más notable y significa­
tivo qno los mismos soldados excitaron á los 
paisanos á qne los desarmasen. Los mala- 
jneños parecen dispuestos á no admitir ni en 
a ciudad ni en el pnerto nn solo soldado.

Cnenta nn periódico qno en Atájate, pue­
blo de la provincia de Málaga, donde el se­
ñor Santlstéban ha imaginado la acción de 
su zarzuela La liquidación social, se ha pnes­
to en práctica y á lo vivo el argnmento da la 
obra mencionada. Los vecinos de dioho pue­
blo bao procedido al reparto da los bienes con 
todas las reglas dal nuevo arte. El Sr. San- 
tistéban debe temer qne haya nn fiscal que 
le considere como coautor de estos sncesos, 
y lo aplique la pona correspondiente.

El comandanto general de Extremadura, 
avisa al Gobierno qne se halla recorriendo 
los pneblos de sn distrito más amenazados ó 
castigados por el socialismo, donde restable­
ce el órden y deja fuerzas que lo aseguren.

Llegan nuevas noticias sobro hechos re­
cientes y poco tranquilizadores de dichas 
provincias.

Anteayer se amotiné el pueblo del Escu- 
rlal (Badajoz) en sentido comunista.

Los presos hechos hasta ahora ascienden á 
cientos, lo que hará más difícil sn castigo, y 
eso qne sns delitos son harto graves.

El ayuntamiento do Burgulllos, que presi­
dió todos los actos bárbaros de parto do su 
vecindario y los autorizó de diferentes mo­
dos, ha sido al fin destituido. A diez y siete 
ascienden las casas de campo quemadas en el 
término de Bargnillos.

En Miajadas (Cáceres) se han repartido 
una dehesa de propiedad particular.

En Monleon (Salamanca) ha ocurrido nn 
heeho semejante.

Por oponerse al cobro da las contribucio­
nes hnbo hace tres días nn alboroto en Cas­
tro del Rey, pueblo do la provincia do Lugo.

También on algunos pneblos do las pro­
vincias do Valladolid y Zamora ha sentado 
sus reales el comunismo. Según escriben á 
M  Norte de Castilla de NvMnósMA, en Alija 
do'los Melones, se está repartiendo, ó se ha­
brá repartido ya, una dehesa de los propios 
dol puoblo. En Maire y otros pueblos do 
aquel valle han hecho lo mismo con las he-

ras, en Comonte empezaron á roturarlas; pero 
uniéronse los labradores y aplicarou uña so­
berana paliza á ios partidarios ds lo ageno, 
los cuales, con argumentación tan contnn- 
dente so contuvieron en sn empresa. Ea otros 
varios pneblos han talado plantíos dal domi­
nio particular, repartiéndose las-maderas. Eu 
Fresno, Verdouosa, Morales y Mauganeses, 
parece que con motivo de la proclamación de 
la República, ha habido grandes palizas.

SUBLEVACION CARLISTA.

Ca t a l u ñ a .— Todos los periódicos liberales 
confiesan, aunque de mala gana, los triunfos 
de Saballs y los progresos de ias armas car­
listas en Catalana. La derrota de la eolnmna 
Cabrinetty, de la ©nal se ha dicho que fué co­
pada íntegra por Saballs, salvándose solo el 
jefe con 14 caballos, se confirma, annqne pa­
rece qne ol copo no fué completo. El Tiempo 
dice anoche:

«Parece confirmarse el contratiempo que sufrió 
la columna de Cabrinetty, aunque no es tan grave 
como se dijo en los primeros momentos.»

El Gobierno dioe:
«PoV desgracia, parece confirmarse la derrota 

de la columna Cabrinetty, aunque no con la exa-? 
geracion y eu los términos de que han hablado 
algunos periódicos.»

Por último, La Epoca, despnes de decir c|ne 
en los centros oficiales se habia desmentido 
la noticia, escribe en sn última edición las si- 
gnientes líneas:

«Confirmase, desgraciadamente, á pesar de las 
noticias en contrarío de los círculos oficiales, que 
un batallón de los que mandaba el comandante 
Cabrinetty ha sido copado por Saballs.»

Según La Bpoca, esta noticia ha influido en 
el Gobierno para dar un tinte conservador á 
sn política.

El asedio de Vich se ha formalizado y, al 
decir de La Correspondencia, los carlistas es­
peraban importantes sucosos do aqnella co­
marca y do la de Urgel.

En la provincia de Tarragona crecen las 
partidas, habiéndose presentado en Rasqnerá 
nna nUeva, mandada por nn sargento deser­
tor do la brigada de ingenieros, según dicen 
los periódicos liberales.

V asso n u ad as  t  N a y a h b a .—Vamos á em­
pezar por un párrafo de E l Tiempo, qno nos 
reta á trascribirlo.

Dice así:
«En ana carta de San Sebastian, fecha de an­

teayer, aa nos dice qne Lizárraga se hallaba con 
800 hombrea en Araoz (Oñate); pero que los car­
listas de Navarra están desanimadísimos, sobre 
todo Dorregaray y Olio.

Esto da cierto viso de probabilidad al rumor 
qne circula de que estos dos jefes se volvieron á 
refugiar en Francia.

Nos parece difícil; pero lo que tenemos por evi­
dentemente imposible es que los periódicos car­
listas, que tanto reproducen nuestras noticias, re­
produzcan también esta.»

Ta ve El Tiempo qne la reproducimos; pe­
ro debemos añadir qne si á SI Tiempo le pa­
rece difícil que Dorregaray y Olio se hayan 
ido á Francia, á nosotros nos consta que no 
es cierto, y qne estos jefes signen tranqniia- 
meníe organizando sns fuerzas.

Según escriben de Vitoria á La Regenera­
ción, el Sr. Lizárraga, con 800 hombres, esto­
vo el 23 en Escoriaza, distante cuatro horas 
de dicha capital. Dorregaray y Olio han esta­
do en Zudaire algnnos dias, hasta el sába­
do 22, en que salieron para Zúñiga.

Durante estos días han acabado de organi­
zar cnatro batallones, regularizando el arma­
mento, qne era de varios sistemas; el espíritu 
de estas tropas es inmejorable, y reina el ma­
yor entasiasmo entre ello?.

El marqnés do Valdespina (á quien se han 
empeñado en dar por mnerto los periódicos 
liberales) se les incorporó on Zudaire, des­
pués de recorrer las tres provincias sin difi­
cultad.

El Pueblo, con referencia á cartas de la 
frontera, disa qne los carlistas, tienen esta­
blecida on Urdax nna fábrica de cartuchos, 
para la cnal reciben de Francia toda clase de 
ntensilios y materiales.

Además, hay establecido un servicio pos­
tal por medio do agentes escalonados qna 
desde Behovia llevan á ITrdax por territorio 
francés toda clase de noticias referentes á la 
situación y operaciones de las tropas libera­
les. De este modo conocen los carlistas de 
Navarra ia situación del ejército en Gnipúz- 
ooa y todo lo demás qne les conviene.

Para confesar La Gorrespondencia que los 
carlistas qne entran en Francia van á armar­
se y luego vuelven á incorporarse á los bata­
llones, se vale del signiente rodeo:

«Los carlistas que sa internan en Erauoit de­
sertando de las partidas, son objeto de tal pre­
sión y de tan malos tratamientos por parte de los 
otros carlistas armados que alli se encuentran, 
que no tienen más remedio que volverse á incor­
porar álas filas.»

Como se vé, hay también carlistas arma­
dos al otro lado de la frontera: lo de los ma­
los tratamientos es nna patraña, jmos si ios 
carlistas qnieren escaparse y no pneden, for­
zoso será convenir en qno toda la parto fran­
cesa de la frontera está militarmente ocupa­
da por fuerzas carlistas.

Los periódicos oficiosos publican además 
las signientes noticias:

«Esta mañana ha llegado á Madrid el coronel 
Sr. Fernandez Cavada, jefe de Estado mayor del 
ejército del Norte, con una misión para el Go­
bierno.

—Se habla del brigadier Salamanca para un 
importante cargo en el ejército del Norte.

—Una carta dioe que la mnier fusilada por el 
Cura Santa Cruz formaba parte de su partida 
disfrazada de hombre, habiéndose descubierto 
que era la qua comunicaba ó 1 as antoridades to­
dos los movimientos y noticias referentes á la 
facción.

—Probablemente irá destinado á la ria de Bil­
bao un buque de guerra para protejer á los mor­
cantes nacionales y extranjeros que allí existen.

—Da Ujuela, Navarra, salió esta mañana la 
partida del cabecilla Rada, tomando la dirección 
de la montaña.

—Hoy recorría la ribera de Navarra la colum­
na del brigadier Villapadierna, en busca de las 
facciones.»

De Guerníca, con fecha 22, escriben á La 
Esperanza:

«Ayer, á eso de las doce del medio dia, tuvo 
lugar á la vista de Villaro un ligero encuentro 
entre la retaguardia de Velasco, compuesta da
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n pañaáo de valientes, y 700 repablicanos, en- 
r e soldados de linea, carabineros, guardias oiv i- 
a 8 V foralas, y algunos de caballería.

Lbac»rlisw¿. apostados y fiien parapetados, y 
-  eou c a r t e r a  puntaría, dirigieron sus tiros, al ene­

m igo! cauaiudola U  heridos vistos, entra eUoa 
tras da caballarí», y. segnn se me ha dicho, va­
rios muertos, que ellos ae loa entiarran, y saben
e a á n to s  boa* . , . 7̂

Da lo3 nuestros, qaa aa aspn, ni un rasguño. 
Riendo esto fácil de concebir por disparar a pecho 
cubierto y coa magníflca retirada. , .  ̂ ^

A D. Lson Iriarte, comandante del batallón de 
G u ern ica , y que cu en ta  c o n  u n a  fuerza de unos 
cien voluQtarioa, oon quienes perfectamente ar­
mados y equipados ee encuentra en Navaruiz, se 
le pasaron , ha p o co s  dias, d o s  s o ld a d o s  de in fa n ­
tería, y >1110 4 *  m a rin a . Esto v a  v ie n to  en popa.

Hoy ha terminado el plazo para la formación de 
las liatiis municipales de loa jóvenes con qua 
caenta oada pueblo para angrosar las filas legi­
timistas, i virtud de una órden espedida á todos 
los municipios do este distrito por au comau- 
dante Sr. Iriarte. Así que, es probable, qua no 
tarde el alistamiento de los mozos.

— «En Arratia, cerca de Villaro, ha sido incen­
diada, según pública voz y fama, la oasa del se­
ñor Sierra; comandante quo fué en Abril último 
del batallón de Arratia.

; Los republicanos dicm  que fué quemada por 
I una granada, pero los maliciosos no aceptan esta 

versión.
Segan dice ana carta de laa cercanías de 

Pan^.ona, es muy graude el entusiasmo que 
hay en toda Mavarra, no quedando en los 
pueblos más que las personas qne no sirven 
para coger las armas; pues todos los qne sir­
ven para empnñar el fusil, se marchan á en­
grosar las filas carlistas.

e;

L ogroño .— L a partida do ürbina quo es­
tuvo en Medina do Pomar (Búrgos), lleván­
dose 3,000 daros, armas y caballos, se com- 

oneya de más do 150 infantes y 60 ginetes, 
cabiendo salido al campo aquel jefe, quo es 
un propietario de la Rioja, á mediados del 
actual con muy pocos hombres.

El dia de San José, á eso de las .nueve do la 
mañana, se presentó Urblua con su partida, 
fuerte de 40 hombres montados, tn el mesón 
contiguo al puente de Frías, qne sirve do 
paso al Ebro, donde, despnes do tomar las 
avenidas, descansaron y so racionaron tran­
quilamente, dirigiéndose luego á Quintana- 
Martin-Galindor, cabeza de distrito dol valle 
de Tobalina, donde exigieron 10,000 rs. do 
contribución. Al dia sigaiento se reunid la 
infantería, compuesta de 120 hombres, á las 
érdenos do Villamor, jefe alavés, y recibie­
ron 6,000 rs. do dicho pueblo, quo no podia 
dar más.

Eu la antigua ciudad de Frías recogieron 
otros 7,000, llevándose también buen número 
do armas. Eu aquellos pueblos se reuniorou á 
la partida bastantes mozos. En cuanto á los 
dos caballos qne se suponen cogidos, sin dada 
son dos que el mismo jefe Ürbina devolvió á 
sus dueños por inútiles para la campaña.

Múrcia..—Escriban de Yecla á La, Recon­
quista, qno el 23 entré en la Salina, próxima 
á Villana (Alicante) la partida carlista man­
dada por D. Ramón García Montes, com­
puesta de 225 hombres.

Otra carta dice que no pasaban de 100 los 
que entraron eu la Salina, donde tuvieron un 
comportamiento digno de los defensores de la 
legitimidad. Rsgistraron la fábrica para ver 
si habia armas de fuego, y hallando solo al­
gunos rewólvers y pistolas para defensa de 
los guardas, los respetaron.

L e ó n .— Dice anoche La Correspondencia:
«Ayer hubo un alboroto en Villalman, pueblo 

de León, al grito de viva Cárlos VIL Del alboro­
to resultaron heridos dos vecinos del pueblo de 
Villalvar; El juez correspondiente | entiendo en 
esta asunto y han sido presos cuatro de los prin­
cipales promovedores del motín.»

T o l e d o . — Ssgna cartas que publica La 
Regeneración, la partida de Mulita va perfec­
tamente armada y  forman on ella algunos 
soldados de ingenieros, infantería y  canallo- 
ría. Esta partida, que es recibida con entu­
siasmo por ios pueblos, sostuvo dias pasados 
uu choque con uua colum na, sin sufrir bajas 
y causando algunas á sus contrarios.

Dice hoy la Gaceta:
«SastlUa la  V ie ja .-L apartida  carlista que se 

levantó el 23 en la provincia de Zamora fué bati­
da anteayer en las inmediaeiones de Tavara por la 
columna del comandante Perez Rivera, causán­
dole dos muertos y dos prisioneros, y cogiéndole 
caballos, armas, municiones y otros efectos de 
guerra.

V alencia.—La facción Cucala atacó en la no­
che del 25 el corto destacamento de Alcalá; pero 
auxiliado este por una gran parte del vecindario, 
fueron bizarramente rechazados los facciosos con 
numerosa pérdida; teniendo que lamentar por 
nuestra parte un voluntario muerto, otro herido 
y  un cabo y doa soldados que en su ardor adelan­
taron demasiado y quedaron prisioneros.

B ü r g o » . — Ha sido capturada por la columna 
dal Burgo de Osma una partida de seis hombres 
qua se presentó en Olmilla.

C ata ln fia .-E l brigadier Campos aloanzó ayer 
en Capdevano la facción Saballs, que llevaba pri­
sionero el destacamento de Ripoll, ain que á pa­
sar da aus esfuerzos le fuera posible rescatarlo.»

Esto quiere decir que el brigadier Campos 
ha sido derrotado por Saballs, que está si­
guiendo una carrera de triunfos.

También el valiente Cácala debe haber ob­
tenido otra victoria, á juzgar por el lenguaje 
do la Gaceta. ___________

SI Impareial dá esta mañana las siguien­
tes noticias:

«No sa confirma la noticia que suponía fuera 
de España á los cabecülas Olio y Dorregaray. El 
dia 24 del mes actual estaban reorgauizándosa en 
el valle deBaztan.

—El alcalde de Haro participa haber salido eu 
persecución deiaa taceiones carlistas una colum­
na de 150 carabineros, á cuyo frente va el tenien­
te de cazadores de Manila, Sr. Aragón, eon una 
vanguardia de volantarios. Esto responde quizá 
al poco movimiento de la columna que pasó an­
teayer por Cenicero, y que no parecía hallarse 
muy dispuesta 6 batirse, según se nos habia ase­
gurado.

—Las facciones de Vallés y Camats, sebe lia­
ban ayer descansando en un barranco situado en 
el término de la floresta.

—El dia 23 por la noche hubo en Vich alarma 
y  en sua inmediaciones algunas descargas. A las

ocho da la noche se oían tiros en diteceion de 
Rola. Probablemente algun otro encuentro.

—En Monzon (Aragón) sa nota gran agitación 
carlista, como resultado da iuteligenoias coa las 
facciones da Cataluña.

— Ayer estuvo en Echarri el cabecilla Iriarte al 
frente ie  30 carlistas.

—Se tiene noticia de que anoche ú hoy por la 
mañana debía atravesar la facoion Lizárraga la 
via íérrea para dirigirse á Cegama.

—La facción Llórente no sale da la zona de Lo­
groño y Peñacerrada (Alava) por no ser hostigada 
por ninguna columna.

— Ayer regresó á Granada la columna de vo­
luntarios y Guardia civil que salió á perseguir á 
la partida levantada en Castillo da Locubin. Con 
ella iban seis individuos de dicha facción que se 
habian presentado al jefe de la columna.

—El alcalde da Irup, .epuarte dirigido al Go­
bierno, dice que el escahdáio en la frontera fran­
cesa llega hasta el punto d<t que los mozos que 
huyen de la facción tienen allí ménos seguridad 
que en los campos.

—En Castro del Rey (Lugo) han ocurrido estos 
dias algunos desórdenes con motivo de encon­
trarse los ánimos excitados por la insarreccíon 
carlista, pero sa ha restablecido la tranquilidad.

La derrota del brigadier Campos, confesa­
da implícitamente hoy por la Gaceta, es tam­
bién confesada por nn oficial repnblicano, qne 
esoribo á La Independencia de Barcelona.

Habla el oficial de la llegada de la colnmna 
á Capdevano á las doce dei dia 23, y dice que 
los carlistas internaron eu el monte á los pri­
sioneros, y continúa:

«Tomaron posiciones á la parte opuesta del tío,  
j  el grueso da la facción se remonto i una ermitk 
llamada de San Cristóbal; tan pronto se divisó la 
fricción, rompieron el fuego las guerrillas desalo­
jándoles de lae primeras posiciones con ayuda de 
la artillería y caballería. Ya en la parte m is els- 
vada del monte ia facción fué perseguida, lle­
gando la bravura de algunos hasta llegarse á las 
manos, como lo hizo entre otros el valiente sar­
gento de gastadores de Cataluña. Despuea de cua­
tro horas de fuego y atendido al cansancio de la 
tropa, dispuso el brigadier tocar retirada (derrota 
se flama esta figura), y regresar á Ripoll para 
alojar su tropa, reiugiándoae la facción en Mom- 
breu, pueblo dietante tres horas, despuea de ha­
ber sufrido la pérdida de nueve muertos y 21 he­
ridos, contándose entre los primeros al jefa de su 
caballería titulado Cort, y llamado Yilagsliú; por 
nuestra parte tuvimos que lamentar la muerte de 
dos soldados de Cuba y siete heridos; nno de ma­
cha gravedad, la muerte ds uu caballo on el mo­
mento en que ol bizarro alférez de Alcántara se­
ñor Barrera les dió una carga, menospreciando la 
lluvia de balas que le rodeaoan, tres caballos he­
ridos, entre ellos el del brigadier, herido de una 
bala que antes le agujereó el pantalón. Todos los 
soldados y oflciaJea se portaron como dignos es­
pañoles, rivalizando en valor y dispuestos á per­
seguir á la facción hasta su exterminio.»

Según los periódicos liberales de Cataluña, I  
el destacamento de Ripoll, rendido ó Saballs, 
se componía de 100 hombres. También fue­
ron prisioneioa. alganos oficiales y soldados 
qne estaban allf.

Los carlistas se llevaron todas las armas, 
mnniciones y efectos de guerra qne habia en 
la villa.

c o r r e s p o n d e n c i a s .

Olot, 23 de Marzo de 1873.—Ayer Saballs y su 
gente, desafiando las balas, entraron á la carrera 
en Ripoll, donde estaban fortificados más de 125 
carabineros en tres puntos diferentes. Al auxilio 
del petróleo y de los cañones, habian ya rendido 
por la noche á doa fuertes, y hoy á laa nueva de la 
maaana estaban ya también rendidos los demás, 
qqe estaban en una iglesia. Racionados los car­
listas y recogido todo' el armamento y municio­
nes de aquellos, salieron llevindoaelos prisione­
ros en dirección á Rivas. Poco despues del medio 
dia ba llegado á Ripoll Is columna del coronel 
Moltó oon el comandante general de Gerona, de 
unos ochocientos ó mil hombres, y sin detenerse, 
han salido corriendo tras l«s carlistas; mss estos 
les aguardaban no léjos, posesionados de ambos 
lados de 1* carretera, y poniéndolas su batería en 
frente de la otra; la tropa ha tenido que vol­
verse acosada hasta Ripoll, dejando si campo á 
los carlistas. ,  „  , .  . ,

Esta columna salió ayer de Bestlú, y sin de­
tenerse, ó muy poco,en esta, se fué á pernoctar á 
Ridaura; poro antes de llegar allá, se detuvieron 
loa Holdaclos, no queriendo pasar adelante, y has­
ta hubo uu toque de retirada. Para hacerles pa­
sar adelante hubo que dirigirles una arenga, asi, 
al aire libre, en medio del campo, y por fin em­
pezó alguno á seguir á losjefes y fueron hacién­
dolo loa otros.

Antes de partir de Ridaure, muchos sún en 
ayunas, se les ha dirigido otra arenga, recor­
dándoles lo mucho que sufrieron antes en Cuba, 
lo poco que frilta pata acabar con el enemigo 
y volverse á sus casas; que tal vez hoy mismo 
tendrán que batirse, que los carlistas son cobar­
des, y que sí traían cañones debian de ser de 
madera, etc., etc.

Hasta otra.—S. 8.

B il b a o , 24 de Marzo de 1873.—Amigo mió: po­
cas novedades han ocurrido desda mi última, y 
por eso me ocuparé de algo de lo que estas auto­
ridades se ocupan.

Oomo sucesos, le diré que anoche á las dos y 
media de la madrugada, unos treinta earlistae ae 
divirtieron en alarmar á las guardias de ests v i­
lla, disparando algunas descargas desde el alto 
de Begoña, frente á la iglesia: la guardia de la 
cárcel contestó con algunos disparos. Loa carlis­
tas se llevaron al teniente alcalde, algun regidor 
y secretario de Begoña, por haberse este pueblo 
negado á pagar la cont'‘ibacion de guerra. Dicese 
que también algún otro ayuntamiento ha sido 
preso, y yo supongo será el de Sondica, otro de 
los resistentes, y que se encuentra situado al lado 
de Begoña. La misma noche otra partida se ha 
tiroteado con los voluntarios del Desierto, des­
pues de derribar los postes del telégrafo da esta 
á Castro, único que funcionaba.

Dícese que un puesto de carabineros, no sé si 
de cuatro ó seis, ha sido sorprendido y desarmado 
por los carlistas, y se añade que muchos peones 
camineros, mandados reooncentrar en esta, han 
sido detenidos al dirigirte á eu destino, y que la 
mayor parte están resueltos á dimitir sus mo­
destos destinos, sí se les obliga, como parece, 
á tomar el arma y combatir contra loa carlistas.

Hablaba á Vd. en mi última de que la suspen­
sión del ferro-carril minero de Triano habia traí­
do la alarma á estos liberales, y asi era la ver­
dad. Me consta que la diputación, al conocer que 
por ese acto quedaba sin recursos, llamó á algu­
nos mineros para que trasportaran mucho mine­
ral por la línea, y anunciarles la subida de laa 
tarifas hasta el máximum de lo que la ley con- 
sieate, á fia da poder atender al pago de las fuer­
zas armadas y á los grandes gastos quo esto 
acarrea. ¿Tenia ó no razón al deolr á Vd. qua los 
productos de asa linea sirven para sostener á la 
llamada Guardia foral? Pues se asegura que el 
Sr. Veiaseo está decidido á hacer que sus órdenes 
sa cumplan, y que ó se le paga el producto del

peaje, ó no funciona el toro-carril, que sirva 
para sostener fuerzas enemigas, y hay quien dice 
qus razona muy lógicamente el digno jefe militar 
da Vizcaya.

Además , no crea Vd. que la suspensión de 
esa línea trae tan graves perjuicios como se 
quiere hacer creer; de ningan modo, porque los 
mineros bajan de Triano a los puertos la vena en 
carros tan barato como en el ferro-carril si las 
tarifas se aumentan, y tan prouto como el tren, 
y hay carros más que suficientes para el tráfico 
actual.

La diputación ha acordado aumentar los cAa- 
pelgorris basto seiscientos ó más, y eso que á to­
daa horas nos dicen que los carlistas ss acaban; 
pero pásmese Vd., amigo mió; tratándose de una 
guardia/ora¿, que ha de servir ea Vizcaya y en 
loa pueblos que solo hablan vascuence, ¡se va á 
buscar alistados en Galicia! Aquí nadie se pre­
senta, porque saben lo que ea ese oficio en tiempo 
de guerra y el ódio con que el país los mira, y  ae 
ha enviado á Galicia una comisión compuesta de 
un capitán, teniente, sargento y ocho hombres á 
reclutar cuantos sean posibles. ¿Será foral la 
guardia que así se forme, y obrará foralmente la 
diputación (llamada de conciliación y sin color 
politieo al ser electa), que llama á eu servicio á 
quienes no pueden serlo, según solemnes acuer­
dos da Juntas? Empero ae acaban los carlistas, y 
algo hay que hacer para ocupar gente en su reem­
plazo.

Pocos, muy pocos, son los jóvenes que se refu­
gian en esta huyendo de ingresar en las filas car­
listas, y eso que se les halaga con ana pensión de 
una peseta diaria, sin más obligación que acudir 
á cobrarla semanalmente. Trátase de ocupar mi­
litarmente loa pueblos principales con los ckaptl- 
gorris, voluntarios y ejército, y luego llamar á 
los jóvenes á esos pueblos para que no sa vayan 
con loa carlistas; jiara este caso hay redactada ó 
en proyecto una circular á los ayuntamientos, y 
otra á los Curas párrocos para que la lean desde 
el púlpito. La idea es excelente, ei no fuera irriso­
ria, y daría grandes resultados si para cuando se 
realice, quesera ad halendasgraecas, no estuvie­
ran yn en laa filas de la legitimidad todos loa mo­
zos útiles.

Parece qua estos dias adquiera gran desarrollo 
el armamento: el distrito de Guernica, desde que 
sa ha encargado de él el valiente y querido don 
León de Iriarte, va formando un fuerte batallón, 
que no dudo renovará muy luego las glorias de 
Mañaris, donde dejó imperecedera mecupria á las 
órdenes del mismo Sr. Iriarte. También los otros 
distritos activan su armamento, io que es señal 
evidente de que han llegado fusiles, y no en corto 
número.

Se asegura que los voluntarios repubiioanos 
han decidido salir á operar en unión de las co­
lumnas. ¡Dios libre á los pueblos y les dó resig­
nación para sufrirlosl ¡Y él nos acompañe si al­
gnn dia sufren un récio desealabro, como es muy 
^sib le , dado el espíritu que reina entre los car­
listas: aquel dia será más que peligroso vivir en 
Bilbao!

Veiaseo está nuevamente en Villaro, y hoy ha 
salido una columna del regimiento del Rey y ca­
ballería en esa dirección.

Dfcese que hácia Elorrio ha causado Veiaseo 
alganas bajas á unas compañías del regimiento 
de Zaragoza, sin pérdidas por su parte. No conoz­
co detalles todavía.»

Ha llamado la atención de la generalidad 
de lós periódicos la noticia de haber sido re­
suelta afirmativamente por el Tribunal Su­
premo do Justicia la consulta quo le fué di­
rigida por el ministro del ramo, que tenia por 
objeto sabor: «si podrán ser considerados co­
mo coautores de todo grupo levantado en ar­
mas contra las instituciones ó el Gobierno, 
los que por medio de la prensa exciten á la 
rebelión ó propalen noticias que siendo con­
trarias á la verdad tiendan á poner en peli­
gro aquellos altos objetos.»

A nosotros nos pareció absurda la noticia; 
pero al ver que la acogen al ménos como pro­
bable periódicos que suelen estar bien infor- 
niadoa, no podemos ménos de creer quo tie­
ne algún fundamento. Y partiendo de esto 
Bupnesto, ¿hay necesidad de que digamos 
nuestra opinión acerca del tbánico rigor qno 
se proponen emplear con la prensa carlista, 
los quo en todo tiempo han proclamado la 
máa absolnta inviolabilidad del pensamiento?

Dejemos, pues, qno hable un periódico li­
beral, La Politica, el cual, despnes de dar 
la noticia de la consnlta hecha al Tribunal 
Supremo, añade:

«Esto equivale á imponer silencio á la prensa, 
la cual no se aventurará á dar noticias que, aun 
siendo verdaderas, no pueda comprobar, cosa 
siempre difícil; exponiéndose, por tanto, los res­
ponsables de ella á la grave pena de reclusión 
temporal (de 12 á 20 años de presidio ó de pri­
sión mayor (de 6 á 12 años de presidio que fs la 
qua señala el ait. 251 del Código á los excitado­
res á la rebelión.

[Cómo se van liberalizando los republioanosi 
Por lo demás, nada de editor, nada de fianza, 
nada de ti abas psrs esclavizar la sacrosanta li­
bertad del pensamiento. Basta con arrastrar una 
cadena por 15 ó 20 años en Ceuta Cuánta men­
tira y cuánta hipocresía la de los iberales más 
avanzados que la revolución de 1868 sacó de los 
presidios ó volvió de la expatriación para que 
vinieran krestaurarXn libertadi»

El otro sistema, preconizado por La D is­
cusión, ó sea el palo y el puñal, ha merecido 
las severas censuras de muchos periódicos 
enemigos do los carlistas, y hoy SI Seo dt 
España dice:

«Alganos periódicos republicanos, y especial­
mente La Discusión, abandonando el sistema pru­
dente de la discusión razonada, se lanzan en un 
terreno peligroso para los derechos individuales 
y pira la tranquilidad de las familias.

Tengan en caenta los que recuerdan las esce­
nas da horror de nuestra anterior guerra civil, 
que sin la matanza de los frailes, sin el fusila­
miento de la madre de Cabrera, sin laa injusticias 
cometidas eou les oficiales da la Guardia real, el 
carlismo no hubiera tenido la fuerza de que dis­
puso, la guerra no hubiera durado siete años, y 
las instituciones constitucionales hubieran arrai­
gado más pronto y más profundamente.

Aparta del error en que incurren los que creen 
que la República puede ganar con escenas crueles 
y  oon iniquidades, está de por medio el derecho 
y la justicia, y la  Constitución que los revolucio­
narios han hecho con sgs doctrinas, y  esperamos 
quo el Poder ejecutivo mantenga firmemente el 
dereoho y la inviolabilidad del hogar doméstico 
i todos los ciudadanos.

Los republicanos han wtado varias veces en 
armas contra la monata'us de D. Amadeo; y sus 
periódicos, sus periodistas y sus diputados han 
continuado en el ejercicio pacifico de sus funcio­
nes, ain que nadie lea haya molestado.

Los carliítas, por la Coiistitocion actual, tie­
nen igual dereoho contra la República. Loa pe­
riódicos carlistas y sus redactores gozan de to­
dos los derechos, como los demas ciudadanos, y 
nos parece el colmo de la inconsecuencia preten­
der que los partidos hostiles á la República se 
callen, cuando ha llegado para España, según 
diceg los republicanos, la hora da todas las li­
bertades y el único Gobierno que pueda dar á 
España justicia.

No. Es preciso gobernar en el poder oon los 
principios qua se han proclamado en la oposi­

ción. Nosotros hemos dicho cien veces que con 
los principios democráticos el Gobierno es impo­
sible. Loa revolucionarios nos ban dicho lo cou- 
trario y nos llaman reaccionarios.

A gobernar, pues, oon los derechos individua­
les an toda su latitud, ó á morir desacreditados.

Esto 68 el lilema y no hay otro. Gobernando á 
palos, á palos responderán los carlistas, y esta 
será una sociedad de aalbajes.»

Así so espresa un adversario leal.
Mucho sentimos no poder hoy alabar á La 

Epoca, quese distingue tristemente do los otros 
leriódicos liberales en la manera de apreciar 
a situación de los carlistas. Paréceuos que 

en las presentes críticas circuustancias, lo 
que anoche escribo ol periódico conservador, 
no es lo más á propósito para que se respete la 
loy y la segmTidad de las persona».
¿Y  no decimos más; pero no creíamos que la 

enemiga contra los carlistas llevase á La 
Epoca á escribir con el espíritu que anoche 
lo hace.

Los amigos del Gobierno. qne no preten­
den llevar á este al terreno ae la exageración 
y de la violencia, aseguraban ayer qne la 
cnestion de los artilleros podia darse por ter­
minada, debiendo volver á sus pnestos los je ­
fes y oficiales facultativos y pasar con la gra­
cia obtenida, á otras armas, los sargentos qne 
hacen hoy las veces do oficiales de artillería.

Alganas otras personas daban por hecho 
que el general Hidalgo dejaría todo mando, 
lo qne favorecía los rumores antes menciona­
dos; pero otros se encargaron de demostrar 
que ui la enestlou estaba resuelta ni macho 
ménos.

Algo prevenían ya en este sentido los ata­
ques dp La Igualdad á dichos oñoiales cuya 
actitud denunciaba como producto del espí­
ritu alfonsino de los mismos.

Eu la persuasión de qne las negociaciones 
estaban rotas escriben anoche varios perié­
dicos, pero nadie esperaba el decreto publica­
do hoy en la Gaceta nombrando capitán ge­
neral de Canarias al Sr. Hidalgo. Este nom­
bramiento, que aumenta la autoridad delene- 
migo del cuerpo de artillería, viene á hacer 
más dura la derrota de este, y por tanto ale­
ja hasta la posibilidad de uu acuerdo hon­
roso.

Añadamos que, según La Correspondencia, 
ayer circulaba entre loa antiguos artilleros 
nna comunicación de sn junta directiva, á ñn 
de que se adhirieran á ella cuantos quieran 
comprometerse á no volver al servicio mien­
tras el general Hidalgo conserve un mando 
relacionado con el cuerpo, y no vuelvan las 
cosas al estado en que se hallaban ántes de 
Ips decretos del general Córdova.

Bueno será también advertir que La Igual­
dad y otros periódicos federales rechazan el 
auxilio de todos los generales conservadores 
y radicales, lo que prneba que los republi­
canos no tienen confianza algnna en la leal­
tad de los mismos para con la República.

Sépanlo los alfonsinos, y sobre todo La 
Epoca, qne debe dirigir sus baterías contra 
otro punto diferente del que hoy es el blanco 
de sus ataques. El fervor anti-carlista y casi 
ministerial de ciertas gentes no logra ocultar 
á los recelosos repablicanos el profundo em­
peño da los que á todo trance procuran el 
meter generales conservadores en las filas del 
ejército.

Si los alfonsinos contemporizadores no tu­
vieran sobrados motivos para lamentarse de 
lo mal que andan sus negocios, la publica­
ción de ciertas noticias acabarla de conven­
cerles de lo inútiles que son sus esfuerzos y 
de ío vano de sus deseos.

No ya los alfonsinos moderados, sino los 
mismos conciliadores, se ven en el caso do 
hacer saber terminantemente que doña Isa­
bel de Borbon «ha recobrado la suprema di­
rección del partido,» que habla delegado en 
Montpensier, y este en la reina Cristina. Es 
cierto que, añaden, tomándolo de una hoja 
alfonsina de París, que este hecho no impli­
ca alteración alguna en las «cariñosas rela­
ciones de familia.»

Añaden también que doña Isabel declara 
que por ningún concepto contribuirá á au­
mentar las perturbaciones del país, dejando 
al tiempo la demostración de qne bajo la mo­
narquía constitueional caben únicamente to­
dos los intereses, la alianza del órden con la 
libertad y demás frases doctrinarlas.

Bueno es que loa alfonsinos lleven sn gene­
rosidad y desinterés hasta el punto de aguar­
dar á que los pájaros se vengan á la mano, 
ofreciéndonos en cambio la reproducción de 
pasadâ i épocas.

Siu embargo do esto, hay periódico do di­
cho partido que trayendo á cuento una pe­
queña alza sentida en los fondos españoles 
por haber corrido, dice, on París la noticia 
de haberse encargado dol poder ol duque do 
la Torre, echa memoriales al Poder ejecutivo 
para que tome en caenta esta lección, no se 
aisló do otros elementos, ni gobierne para un 
solo partido: en una palabra, que se apoye en 
los conservadores.

Responda La Igualdad á estos reclamos.

Sobre órden público dice hoy El Impareial 
lo signiente:

«El gobernador militar da Gerona, brigadier 
Martínez Campos, ha realizado ayer un acto im­
portante merecedor de sinceros elogiós.

Medio batallón de cazadores de Manila se ha­
llaba en Salt; marchó allí y le impuso loa Oficia­
les que al insubordinarse habia despedido aquel 
cuerpo, siendo perfectamente recibidos por este: 
en seguida marchó á Blanes, donde se nalla el 
otro medio bata Mon, haciendo lo mismo que en 
Salt, con idéntico resultado.

—En Villafranea (Navarra) hubo ayer un albo­
roto, no sabemos á punto fijo por quó causa. De 
Tafalla, y en un tren especial, salieron alganas 
fuerzas del ejército y  volantarios, que cuando 
llegaron á aquel punto encontraron restablecido 
el órden.

—Con motivo de haber faltado á la lista dos 
cadetes de la academia de caballería, el espitan 
general de Valladolid, Sr. Ripoll, que dice venir 
observando en el establecimiento algunos aotos 
poco tranquilizadores,_ hs propuesto al Gobierno 
varias medidas encaminadas á restablecer la cal­
ma entre los jóvenes que siguen la carrera mili­
tar en aquella academia.

—En Ablitas (Navarra), dice La Montaña de 
Pamplona, que dias pasados verificaban una ma­
nifestación los federales, y que 'los voluntarios 
que se encontraban en la casa-ayuntamiento sa­
lieron á los balcones echándose á la cara los fu­
siles para disparar á los manifestantes que ha­
bian dado nn viva á la federal. No hubo desgra­
cias, y el alcalde interino quiso calmar á los re-

publicuos diciendo que estaba prohibido dar 
vivas á la República federal mientras no ee de- 
cUra asi por las Córtes. Sobra eatoa hechos cu- 
rioaoo aa ha instruido la correspondiente su­maria.

noticia que anoche 
circulaba, sobra la salida de aigunos republica­
nos intransigentes á las provincias. Quizá estos 
sean, si el hecho fuera cierto, los que comisiona­
dos por al centro-comité han de preparar loa 
trabajos de las elecciones.»

Según el mismo periódico, el resultado del 
viaje del general Contreras para someter el 
indisciplinado batallón de Reos, ha sido el 
siguiente: Despues de confereuclar en Tarra­
gona con el general Hidalgo, se presentó ante 
dicho batallón, y los jefes y oficiales del mis­
mo ocuparon sus puestos: dirigió á ias fuer­
zas alganas palabras, y dió tros vivas á la 
República. El batallón desfiló despnes.

Inmediatamente la oficialidad de cazadores 
de Reus se presentó al general en jefe, y le 
pidió el reemplazo, qne les fué concedido. 
De modo qne los únicos castigados ban sido 
los oficiales. La disciplina militar debe haber 
ganado mucho eon esta lección.

En Castellón ha tenido lugar nna nueva 
manifestaciou contra las quintas, y de órden 
del alcalde se quemó la talla y demás utensi­
lios análogos.

La crisis ministerial y loa nombramientos 
para altos puestos son hoy las principales di­
ficultades interiores con que lucha el Go­
bierno.

Promueve la crisis, como saben nuestros 
leetores, la diversidad de pareceres de los mi­
nistros en lo referente á órden público y á In­
surrección carlista. Supónese que los señores 
Castelar, Chao y Acosta quieren uua política 
clara, decisiva, mientras sus compañeros no 
ven el camino de conseguir esto, pues consi­
deran muy difícil y peligrosa la tarea de so­
meter el ejército y el pueblo á las leyes del 
órden.

En el Consejo de anoche, y no obstante las 
declaraciones de La Correspondencia, que 
asegura uo haber motivo da crisis, debió 
quedar muy adelantada la resolución de la 
misma. Debia, en efecto, tratarse de nombra­
mientos militares, punto de partida dei dis­
gusto que aqueja á los ministros citados y 
principalmente al general Acosta, cuyas fa­
cultades se trate de limitar por las exigen­
cias de los intransigentes, apoyadas por loa 
demás ministros. No sabemos ai la conferen­
cia celebrada sobre este asunto, antes del 
Consejo, por los Sres. Acosta y Figueras, ha­
brá producido tan buen resultado como supo­
ne un diario noticiero, ó si, por el contrario, 
contribuirá á que el Consejo fuera origen de 
una crisis definitiva.

Porque ciertos señores ministros no estaban 
dispnestos á conceder á los intransigentes el 
nombramiento de Peco para la comandancia 
general de Córdoba, los de los paisanos Orense 
y Agüera para los puestos do comandantes de 
ejército y jefes de batallones francos, la con­
tinuación de los Sres. Contreras y Nonvilas 
en sus actuales mandos y otros semejantes.

Según La Epoca, el Sr, Castelar se mos­
traba muy impresionado por las malas noti- 
ciss recibidas de Cataluña, y de las que psn - 
saba sacar nuevos argumentos para combatir 
á los protectores de los intransigentes, qua 
temen más el disgasto de ostos que las con­
secuencias de la situación actual.

Y para mayor confusión del embrollo, ador­
nado hoy con el nombre de crisis, añade di­
cho perlédico quo el Sr. Castelar está solo 
para defender la política prudente y previ­
sora, pues los Sres, Acosta y Oreyro están al 
lado de las soluciones más avanzadas. ¿Quién 
entiende esto?

Algnna luz, sin embargo, da El Impareial 
que acabamos do recibir, y que dice haber 
manifestado el Sr. Acosta anoche su propósi­
to de abandonar la cartera, entre otras razo­
nes, por uo acceder á la rehabilitación de nn 
ex-brigadier; por tratarse de limitar sus fa­
cultades on ciertos nombramientos; por el es­
tado de la disciplina militar, situación do Ca­
taluña, armamento, nombramiento de jefes y 
organización de los cuerpos francos; y por 
último, por la dVersidad de pareceres sobro 
la manera y medios de restablecer la disci­
plina.

Los demás ministros combatieron enérgi­
camente las razones del Sr. Acosta, y expu­
sieron la conveniencia de que siguiera en el 
poder, dejando al citado general medio dis­
puesto á no dejar por ahora la cartera.

En este estado sucoutramos boy la cuestión 
de crisis, aplazada al parecer por un poco 
de tiempo, y hasta qne surja alguna nneva 
dificultad.

Otra noticia grave para España se recibió 
ayer. Se docia con bastante fundamento, so­
gun i?? Impareial, que se habia alterado de 
nuevo el órden en nna población de Paerto- 
Rico, y con este motivo los diputados do 
aquella isla se reunieron y conferenciaron 
anoche.

¿Queda aún alguna calamidad que su­
frir?

Según el mismo periódico, es probable qns 
el Gobierno dó órdon para que el próximo 
vapor-correo suspenda su viaje por un dia.

La Discusión, que ha combatido las depor­
taciones, los estados de sitio, y  ha defendido 
la libertad d-> impreRta, prosigue hoy su jter-t 
rible campaña contra los carlistas. En su ar­
tículo de fondo, dice;

«Que no lo olvide el Gobierno, quo no lo olvida 
el partido republicano. Ayer la Asamblea nacio­
nal era un peligro para la república. Hoy está el 
peligro en ía insurrección de los carlistas. Hemos 
dicho que la república era el ferden. Orden nos 
han pedido tembien uno y otro dia loa conserva­
dores. Mostremos que nuestros setos correspon­
den á nuestras palabras, y mostrémoslo pronto; 
que de otra suerte y si notamos en el Gobierno 
lamenordebilidad,estamos resueltos á combatir­
le por grande que sea nuestro sentimiento, por 
infausta que pueda eer nuesta oposición. Que no 
lleguemos á las elecciones sin que la paz se haya 
restablecido en España. Las islas Marianas están 
pidiendo una Nueva Caledonia. Ya que los carlis­
tas se empeñan, aprovechemos la ocasión de co­
lonizar aquellos territorios...»

Y pareciéndole esto demasiado blando, es­
cribe otro artículo titulado, ¡Es preciso\ que 
contiene estas palabras:

«Ahora miramos el peligro de la República, 
consideramos la necesidad de restablecer la paz á 
toda costa, y somos implacables.....

Por nuestra parte, bien quisiéramos que fuese 
esta la hora de la tolerancia y Ip) misericordia;
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Mroeliando los bárbaros están á las puertas de 
Boma, no rije otro principio que el dal salus fo -  
dWá, ni tiene el Gobierno más deberque el de ex­
terminar al coman enemigo. ¡Bsprecisé!\Eb pre­
ciso restablecer la paz ea nuestra pobre patria 
tan perturbada; es preciso á toia  costa, aunque 
para esto hayamos de imponer á los facciosos la 
paz de los sspúlorosl»

Accedemos coa mucha gusto á la petición 
qne nos dirigen les firmantes de la sigaiente 
carta para que la damos cabida en lae eolnm- 
nas de este periódico.

Sr. D. Alejandro Pidal y Mon: Muy señor 
nuetra: los Clérigos del concejo de Aller provin­
cia de Oriedo que suscribeu, reunidos en Piñeras, 
eon motivo de una función de Iglesia, al leer la 
brillantísima defensa qua V . ha hecho en el Can- 
graso, Ue laa sanas doctrinal ds la Iglasia, no 
pueden menos de felicitarle dándole las más 
cumplidas enhorabuanas, gloriándose al mismo 
tiempo de qne Asturias tenga en :1a Asamblea 
nacional un representante que por au profunda 
ciancia y ardiente ia ha hecho callar á los enemi­
gos del catolicismo, habiendo sido oido con visi­
bles muest as de general aprobación.

Con eata motivo se ofrecen de Y. afectísimos 
■rauros servidores y Capellanes, Hipólito Lobo, 
Párroco de Piierea.—Mariano Fernandez Casta- 
ñon, de Moseda.—Carlos Corio, Coadjutor de 
Moseda.—Pedro Zepioo, idem de Piñeres.—Basi­
lio Miranda, Ecónomo da Nembra.—Francisco 
Araago, de Murías.— Joaquin Miranda, Vicario 
da Santibañez.— Manuel Trapiéllo, Ecónomo de 
Boo.—Jenaro Gutiérrez, Catedrático del colegio 
de los Cayos.

La Igualdad, qae pide rigor contra loa 
carlistas, y pide «ojo por ojo y diento por 
dienta,» no aprueba, sin embargo, qne se tra­
te de aplicar el Código penal á los periódicos 
carlistas. Hó aqní sns palabras, qno reco­
mendamos al Gabierno y á Epoca:

«Como nosotros hemos considerado y segaimos 
considerando la reforma del Código penal, hecha 
por el leguleyo Montero Bies, en la parte que se 
refiere á la prensa, como uno da los mayores 
atentados cometidos contra la libertad, llevado á 
cabo por sorpresa y con la más refinada mala fá, 
puesto que las Córtes Constituyentes, sin exámen 
ni discusión próvii, y como suele decirse, á úUi- 
na hora, autorizaron al Gobierno para 'plantear 
el Código reformado, tan solo por el término de 
tres meses, y con la condición expresa de que du­
rante aquel período de tiempo habria de discu­
tirse y aprobarse por las miamas Córtes aquella 
reforma, claro es que sin ser inconsacoentes no 
podríamos estar conformes con aquella ley dra­
coniana, en ia cual se desplega mas rigor contra 
loa escritores públicos que contra los faoinarosos, 
ni, por consiguiente, aamitimos como justas, co ­
mo legales y ajustadas al criterio liberal las apli­
caciones que pudieran hacerse de aqnella ley pe­
nal, ateniéndose al rigorismo de los preceptos y 
al espíritu exagerado de represión y de intole­
rancia en que se inspiraron sua autores.

»No se nos oculta el abuso que hacen de la l i ­
bertad y hasta de la impunidad á que da siempre 
ocasion la intemperancia de la ley, ciertos perió­
dicos pero aparte de que el efecto que puedan
producir los periódicos de un partido, se destru­
ye, si no tienen razón, por medio de los periódi­
cos contrarios, es evidente que la continuación 
de la guerra civil no se debe en poco ni en mucho 
á las exageraeiones de la prensa carlista, sino á 
la negligencia, al descrédito y á la abrumadora 
impopularidad del que fué rey extranjero y de su 
Gobierno, y á la torpeza y punible abandono de

los generales y jefes encargados de dirigir laa 
operaciones militares, que en lugar da perseguir 
y derrotar á los facciosos, solo se cuidaban de 
obtener ascensos por simples y á vecss ridículag 
escaramuzas, dando asi lugar á qne ss desmora­
lizasen las tropM y á que candiera en ellas la in­
disciplina y la insubordinación, di qns han dado 
tan triste ejemplo algunos cuerpos, siendo este 
uno de los legados mas funestos que ba dejado el 
Gobierno de la dinastía extranjera.

«En todo caso la aplicación do la ley en mate­
rias de imprenta, no compete á loa funcionarios 
del órden judicial, sino al Jurado, como tribunal 
de la opinión; y ai lo que no es de esperar, la 
guerra se recrudeciese hasta un extremo alar­
mante y peligroso, y el vértigo de que parecen 
poseídos algunos periódioos, les obligara á con­
tinuar ó extremar sus insensatas provocaciones, 
el Gobierno de la Bepública podria, ein salirse de 
la legalidad, evitar sustríatea y deplorables con­
secuencias. >

No sabemos sí el precipitado viaje dal señor 
Contreras ú Tarragona habrú dado Ingar en 
Barcelona á noticias desfiguradas, pues nos 
asombra el signiente suelto de La imprenta 
de ayer, en que el fondo y la forma do la noti­
cia dan en quó pensar:

«Ayer partió para Madrid el cindadano Juan 
Contreras, capitón general qne era de este ^áreito 
y Principado.»

Leemos ns 31 Imparcial:
«Hése dicho y nosotros reprodujimos la noti­

cia, qua una comisión de la mesa de la Asamblea 
habia ido á vi litar el palacio de la Plaza de Orien­
te y hacer un reconocimiento de aquel edificio 
con objeto da ver si podrá habilitarse alli local 
á propósito para reunir laa OórteslConstituyentes, 
y  establecer además todoa los ministerios, ven­
diéndose los edificios qua hoy ocupan |est08 ú l­
timos.

Todo el mundo sabe que por la solidez de bu 
fábrica es imposible alterar la distribución deles 
salas del palacio que fué de los monarcas de Es­
paña No cabiendo en el comedor m is que una 
masa para cien cubiertos, jamás se ha podido ha­
cer obra algnna que permitiese reunir para un 
banquete régio a mayor número de convidados. 
Ouando se intentó construir un teatro, hubo que 
darla dimenaiores tan «xíguas como pudiera te­
nerlas en muchas casas particulares.

El salón de embajadores, qua es el m is capaz, 
no sirve para las Córtes como el actual edificio 
del Congreso.»

SEGUNDA EDICION

DECLARACION.
Un periódico republicano ha escrito nn 

violento artículo contra el partido y la prensa 
carlista. A ese artícnlo hamos contestado co­
mo nos ha parecido conveniente.

Pero hoy aseguran diarios bien informados 
qne el Tribunal Supremo de Justicia consi­
dera como coantores de loa qne ae levanten 
en armas á los que por medio de la prensa 
exciten á la rebelión ó propalen noticias fal­
sas, desfavorables para el Gobierno.

Es decir; se trata de aplicar en todo su ri- 
g;or, ó interpretándolas de la inanera más es­
tricta y más adecuada al interés actual del 

artido qne manda, ciertas disposiciones del 
'ódígo penal, que loa republicanos en la

prensa y en las Cámaras combatieron como 
atentatorias á los derechos individuales.

Sa trata de cohibir la libre emisión delpeu- | 
samiento, y hasta el derecho de dar noticias, ¡ 
poniendo a la vista de los escritores losar- ' 
tícnloB del Código psual que se refieren á la 
rebelión, é imponen á los autores ó coantores 
do olla las penas de reclusión ó presidio por 
seis, doce 6 veinte años.

Se trata, en fin, de aplicar aquel Código, 
que ni el ministerio Sagaata sa atrevió á 
abrir, cuando los perióiieos repnblicauos 
aplandian indirecta y diiectameate á los car­
listas qns sa levantaban en armas contra nn 
Gobierno liberticida, doliéndose de que su 
partido no pudiera imitar semejante con­
ducta.

En tiempo de D. Amadeo de Saboya pudo 
la prensa repnblicana enaltecer á los insur­
rectos del Ferrol y excitar al pneblo federal á 
que no abandonase á aqnelloa defensores de 
en cansa. Gobernando ei Sr. Ruiz Zorrilla y 
siendo ministro de Gracia y Jnsticia el señor 
Montero Rios, autor del Código penal vigen­
te, pudieron loa periódicos republicanos fo - 
montar la rebellón de Andalucía contra las 
quintas y dar acerca de ella las noticias más 
exageradas, ora ponderando los progresos de 
la insnrreocion, ora pintando los excesos co ­
metidos por el Gobierno al reprimirla; enton-

mentando sn número á medida qne tienen ar­
mas qne dar.

jronsa repnblicana 
istas porqne no se

oes pndo libremente la 
hasta censurar á los car 
cundaban con bastante energía el alzamiento 
del pneblo contra sus tiranos.

¡Estaba reservado al partido repnblicano, 
hecho Gobierno, el adoptar contra la prensa 
medidas innaitadas desde qne se proclamaron 
en toda su integridad los derechos indivi- 
dnalesl

Contra este hecho gravísimo confirmado 
hoy mismo por los periódicos ministeriales, 
no noa queda ni ann el recurso de someter­
nos, como en tiempo de González Bravo, á 
una piévia censura que los republicanos con­
denan bipócritamente.

Enlos Estados Unidos, modelo de países 
libres, con el qne constantemente han que­
rido seducirnos los republicanos de esta des­
dichada nación de logreros políticos, hubo en 
los Estados del Norte periódicos qne salían á 
la defensa de los insnrrectos del Sur, y el Go­
bierno jamás pensó en infringir la Constitu­
ción para imponer silencio á la prensa, que se 
pablicaba al amparo de la ley y bajo la pro­
tección de las aatoridades.

En Espafia, á los cuarenta dias de Gobier­
no republicano, los periódicos carlistas se ven 
obligados á hacer la sigaiente declaración:

Desde mafiana, y  por ah ora , no publica­
remos otras noticias relativas k la  guerra  
que las  de los periódicos liberales.

La Esperanza. — La Regeneración. — E l  
Pensamiento Españoi,.— áa  Reconquista.

No es cierto, sigan carta qne hoy re«b i- 
mos, que la partidh manda-la en la provincia 
de Alicante por D. Ramón García Montes es­
té disnelta, puHS consta de 254 robustos jó ­
venes procedentes de Yecla, Vlllena y otros 
puntos, bien armados y organizados, y an-

8e nos escribe asegarándonos qne la parti­
da carlista mandada porD. Pedro Arce y don 
Juan Fernandez, ha recorrido diferentes pue­
blos de la provincia de Búrgos , exigiendo y 
cobrando las oontrib aciones en Quintanaor- 
tuño. Soto Palacios, Villaverde y Robledo.

También ae nos dice da Pastrana qne 
aqnella junta carlista ha sido absuelta libro y 
sin costas en la cansa que ss la seguía, bien 
que sus individuos no han logrado este acto 
de justicia sino tras mucho tiempo, gastos y 
sinsabores.

La Union publica la tercera lista de sna- 
cricion en favor de los carlistas emigrados qne 
pasa ya de 33,000 francos.

Los electores no católicos del cantón de Gi­
nebra, acaban de votar que ios Curas católi­
cos sean elegidos por los feligroies.

Los católicos se han abstenido casi en su 
totalidad.

Ssgun carta de Olot, recibida hoy , en la 
toma de Ripoll por el general Saballs, han 
caido en poder de los carlistas anos 130 pri­
sioneros, entre carabineros y voluntarios, 
200 fusiles, algunos revrolvers, 8,000 cartn- 
ehos metálicos y otros efectos de guerra.

Gomo supusimos ayer, los carabineros man­
dados fusilar por el invicto Baballs, lo han 
sido en buena ley de guerra, pues según afir­
ma la carta á que nos referimos, fingieron 
rendirse y al acorcarsa los cariistas les hicie­
ron nna descarga, de la que resaltaron dos 
mnertos y  algunos heridos.

Poquísima animación en el salón de confe­
rencias. Ni siquiera se habla de crisis; lo 
cnal hace snponer que está por lo ménoa apla­
zada.

Aseguran algunos hombres políticos alle­
gados á la sitaaclou, qne la cuestión de los 
artilleros está en vias de arreglo: mas esto se 
viene diciendo hace dias, y sin embargo, no 
parece que haya nada positivo.

La comisión permanente de la Aeamblea ha 
estado reunida para constituirse y tratar de 
la manera de mantener sns relaciones con 
el Gobierno. No ha ocurrido en esa reunión 
nada importante.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Ds la Agencia Eatraj.

PAR IS, 23 .—La escuadra alem ana man­
dada por el alm irante W ern er, ha recib ido 
la  órden de no vo lver  k  Alemania.

Irá. á tom ar carbón á  PJymonth y v o lv erá  
á  las costas espafiolas.

PARIS 28.—En la  Bolsa se han cotisado :
Bl 3 por 100 francós á 6B -60.
Bl 6 per 100 idem, á 90 55.
Bl exterior espafiol, á  23  1(4.
Consolidados ingleses, á  92 3 i4 .

Bolsin—Exterior espafiol v ie jo ,á  22 7 (8 .
B ld e  1872, 22  3(8.
Interior espafiol, á  18 7(8.
PAR IS, 28 .—La comisión de la  Asam blea 

Nacional, qne ha de dar dictámen sobre la  
suspensión ds las sesiones, propondrá qne 
sea desde el 5 de A bril basta  el 19 de 
Agosto.

Bn la  sesión del Iones se elegirá  la  com i­
sión permanente.

Se confirma la  noticia de que el ¡Japón ha 
proclam ado oficialm ente la  tolerancia  de 
cultos.

L a  denda flotante del Tesoro francés, in­
cluyendo el déficit del preanpnesto actual, 
asciende á  8 4 7  millones de francos.

BOI^A DEL DIA 27 DE MARZO.
Renta perpétua al 3 por 1® , publicado 19-85, 

75, 20-05,19-95 y 20 -® ; pequeño8:20-® y 20-10; 
á plazo, 19-90, fln préx. flr.

Renta perpetua exterior al 3 por 1® ; publi­
cado, 25-15 y 30; pequeños. 25-35.

Billetes Hipotecarios del Banco de España, 2.*, 
série; publicado, 101-40,

Bonos del Tesoro, de á 2®0 re. 6 0[q interés 
anual; publicado 63-50, 75, 64 -® , 64-OÍ, 64-15, 
20 y 10.

Idem en cantidades pequeñas, publicado 64-20, 
25 y 64 ® .

Emiaion da 31 da Agosto de 1852, de 2,000 rea­
les, no publicado 56-®

Emieiou de 1.® de Julio de 1^ 6 , de 2,0®  rs., 
publicado, 54-00.

Obras públicas de 1.® de Julio de 1858, de
2,000 rs.; publicado, 50 -® .

Obligaciones generales ñor ferro-csTiles, de 
2,0® rs., publicado, 39-25, ® ,  80, 75, 90. 70, 
40 y 50.

Acciones del Banco de España, no publicadu, 
1 6 1 -®  d .

N O T IC IA SG EN ERA LES .
Está llamando la  atención en las librerías

de Olamendi y Tejado, donde se halla de venta á 
8 rs. en Madrid y 11 remitido á provincias, nna 
reproducción fotográfica de la verdadera imágen 
da naestro Salvador, tomada en su origen de un 
retrato grabado en una esmeralda por órden del 
emperador Tiberio César.— A  las fotografías 
acompaña un impreso que contiene la descrip­
ción de la persona y figura del Salvador.

La tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la sombra de 18,3 y al sol de 28,9.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Avila.
La recaudación del arbitrio  sobre a rticn - 

loa de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 16,029 pesetas, 29 cénts.

P A ^ E  REL IGIOSA.
S a n to s  d k  h o t .  San Ruperto y San Lázaro.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Siete I I I , Papa, y 

Santos Castor y Doroteo, mártires.—No se debe 
comer carne.

c u l t o s .
Ss gana el Jubileo de Cuarenta Horas, en la 

iglesia de Jesús Nazareno, donde por la mañana 
habrá misa major con sermón y por la tarde 
rtsroicios con y sermón, que praiioará
D. Jáime Cardona.

IMPRENTA DB D. BOQUK LABAJOB, 
s cargo del mismo, 

na)!» de Pekyo, núm, 3J-

^ E G G I 0 3 N T  I D E  - A . 3 > 0 " I j r i s r G I O S .
P A S T A  P E C T O R A L  D E L  D R . A N D R E D .

ilsm edlo seguro contra toda  clase de tos, por fuerte é incom oda qne sen 
Glasijicacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 

que presenta aquella enfermedad.

T  A ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros
j j A .  X  pulmonares, disminuye muchísimo ,'con este medicamento, rebajai -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
T  A 'T é 'A C  sec»! Convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
Xj í A. X L I iD  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, ee combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T  A é de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
X jA .  X i J i D  causándoles vómitos, desgana y  hasta erutos sanguíneos, se cura 
Con esta pasta, mayormente sí se le acompaña algún cocimiento pectoriri y analéptico.
T  A T ’ O C  catarral 6 de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
X j / x . X U O  ciente ó crónica, se cura siempre con este precioso modicaments. 
Muchísimas peraonas han carado en poco tiempo una de estas toses «ntiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportabla 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce constantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda [España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza do Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, p'aza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Proloimo.—Alicante, 
Xellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-'-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaslprincipales farmacia* de España.

La
«D ic a  
inyección 
cseloiiT»- 
«nentc Teyeur 
J qn* contiene 
loi principios mas 
enirgioot dolí 
tofaita j  d«l

DEPOSITO
en la botica 

^tN6L0-FR«RCES«.( 
Cilio da Harrcy 

PARIS
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«  oontionen
^ V j N y y L j o  li for- 

í .  nn •!»- 
^ '^ ■ ^ «n to  conlto lot 

princinio» *®- 
UTOt do U te- 

patt* T í» i* 
eubüe.

22”

DEPOSITO
• en 

M A D R ID  
Agólela fraioU Etpaaola

»í, calle del Sordo _____
Porjmenor: Sres. Borrell ,lMiquel, Recoiar 

Ocaña y  Ortega.

A C EITE PURO D E CASTAÑAS D E INDIA
Eitr.'iido por Esulb GENEVOIX 

1 4 ,  r u é  d e s  B e a u x -A r t s ,  P a r la .
Emplust doidt 1840 eomo tinimento anti-gototo y ettá eieatitca y letalMlta 

rHOBoeido.—Eiiraese de las ccsUuas do India, despnes de sn coecion y tn triiiformaein 
en glieaii.—Sobrenadando en elliquido almibarado se reeoje er. granaesraMi, decantada 
y librada ain adición ni meiela i la farmacia. — Este aceite es on nuera cnerpo gria», 
coya fluidei notable, ligera aeidez esplicao su acción calmante cuando MapUca con «smera 
y periererancia sobre la pitl hinchada y dolorida por ti eiceie (Oteia, roumaüsmal ó 
noTralfico.—Eipéndei* U laa farmaiiaa d 16y S4 rá -

tm qieulefrm etm héetrm r

La igtntia frantmftmtU, m Mtirid, Sb.ealls det Serie lirfB le* padidai.—
En prameia tui dtp«aitir¡oi.

Depósitos en Madrid: laboratorioa de loaScoa. Borrell, hermiDOB, Moreno Mi- 
q u ili ^ u ch ei 0(S»ñ« y  Bicolor.

NO MÁS Tisis.

P4$TILL4S DE BELIIIET.
Remedio pronto y  seguro contra la  tísia y  toda clase de teses y  afecclonea

del pecho.

R ü b ib lo s  A l t o s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señoree mios: Hallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, peró muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace mis de nn año me venia resintiendo, 
pero en un estado tan crítico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenia qne ha­
cer Cama un día si y otro no; asi que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
él extremo de no darme ninguna de las personas que rae veian un mes)de existencia, 
pero bailándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta- 
dos^maravillosos de las pajriVfiu rfa Frímrí, me decidí á tomar una caja de dichas 
pastilias, mi fó ninguna; pero cual úa siúo mi alegría al ver sue resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha caja cedió la tós, tuve ganas de comer, y no hice ya más 
cama, y  á la conclusión de otra caja, quo me trajo un amigo á óltimos det pasado-Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restableeido y 
dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que despnes de la divina providencia les debo la vida. Les «utoriia á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. f . B. S. M —A n t o n io  A n g u ix .

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Per número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 30 rs. en los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

F i ja r s e  i ik n .  Todas las cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta, y  Mon­
tero fin el papel blaueo que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del pastor 
en colores; son falsas y no respondemes de ellas lo cual penemos en conociaiiento de 
oj que de dichas pastillas hagan uso.

Ot r a . Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.

DKPOSiTARíe». Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante,'farmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
dra'ejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de ios Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; 'Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
CamachoJ—Bilbao', farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Beaoansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fram- 
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchilleria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, drogueria del se. 
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Yíla, farmacia, S. Rola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
Sau Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez.—Paente del Carbón (Jaén) farma­
cia delSr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, drogueria del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia de Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del *e- 
iar <ac4»y»r-4ju|«^ IwBaaoia del Se. Bodriguex/-fikro (Lograño) faznacia dM ae&tt

Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.~Simon, Caballero de Gracia.—Ulzurnm, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Quit, Peligros, 
núm. i  y Ferrer, Montera, 51.—Murcia; farmacia del Sr. Martinez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martinez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol- 
serias, y del Sr. Peña, Chapiteia, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.— Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usaboaga.—Santiago, farmacia del S*. Blanco Navarrete— Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon,—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.—Vega de Pas(S antander) farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Zaragoza, drogueria 
¿gl Sr. Jordán, plaza del Mercado.

PAPEL RIGOLLOT
o  MOSTAZA EN HOJAS

m R A í & N A P I S m S
A4*aU8»p«r IM HiMpltaU* «• tu Ainbal«noUi V Hopitaiat mUlUru 

j  por l u  marlou (Hnoou 4 Inglau.
< Caniamr ol polvo da mosuia todu sua propiedtdM, obtener en poco* inatantes con 

fuiUéaá nn afteto decisiv* eon la menor cantidad posible éa medieamanto, hé abi los pra- 
hkwt* fua H. RIGOLLOT ba resuelto de la maneramu aeertada. >

(A. Bodchardat, Amierio de Terapéutica, mta 1868.)
IxfisM la lima adjinia, hay falsifictéores. -  PARIS, 56, rué 

rttiUe-de  Temple. -A  
pMUa J -

•• la lima adjiBla, hay faltiflcaéores. — PARIS, 56, rae j f , .  ,  ,
be-TemfH. -  A gente general par* la venta por mayor en £e- 
. PacASTAiae, Croa, 12, principal, Uadrid. Al por menor,
I* las Drorneiias v firmaciu del Retro. ------ -------

r "  «• a 4avsi«a*ai*iW} vji «1«UJ

muuáaHlHiBaBMuauuMMM

e .  B IO N D E T T I,
por servicios prestados por su vendage re­
gulador pera curar las hernias. Dirijirse de 
una á cuatro, rué Vivienne, 4t, Parí».

INYECCION AMERICANA áMATiCO
Cura y preserva de las enfermedades con- 

tagiosaá 10 afios de éxito. — Basta, 1 frasco. 
— Precio, 18 I». — Paris, A N A STA T,
Farm' inventor, 105, boulevard Magentt, 

Madrid, por mayor A gencia fratm100-
«cpofiola, Sorda, SI, por mMor.

Sres. M. M iguel, Borrell, hermanos, 
S. Ocaña, Ortega y Escolar.

P iS T im S  PECTORALES DE KEATING.
Remedio on lvers»! y  el más apreciado del público: más de cincuenta afios 

de constante éx ito , en B orop a , China é India.

Cura la toe, asma y afecciones de iu garganta y del pecho: agrada­
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tomarlo las personas delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja de lata de varios tamaños.
Precios, 18 y 8 rs.—LONDRES, T. Keating, 79, Saint PauPs 

Chnrch Yard.—MADRID, Agencia franco-española, Sordo, 31.—Por 
•tenor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. .

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  !

V E L O U T I N E  CH'" FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMDTO

, UIViSlIBLB T  ABmKKRICTB
Di al totU fi««tBr»^riD*p»r»tia—  5 fr, U eaj» urapltb ran W l* aa Pirh,

■* Esptñi, «  I*. — WveftTOR Ciurle* FAV, pariumeixr, 9, rué de Ii Ptix, Paois.
R »  eede eeje hay «hm noticie lobro el «uo do U YBLOVTlfiB,

A* Aftao» frasea-ttpeTíoli, 31, cille del SorJ» ea Midrid, eir«e toe pedidc».
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Feló?a 

Marales. |Eu proviucia*, Itw depositario* de la Agtucia íronco-eipaüola.

Ayuntamiento de Madrid




